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%  ill. — Barrenado  de  los  soportes  de  las  lineas  do  ejes. 

Ciiándo  se  han  fijado  los  a>porto3  sobre  el  casco,  pitode  succdor 
que  las  líneas  do  ejes,  pvecedentemento  deíinidas,  se  -aparten 
bastante  (algunos  milínieti'os),  do  los  ejes  medios  do  los  soportes; 
esto  puedo  provenir  do  las  deíonnadones  del  casco  duraniü_el 
remachado.  Resultaría  que  al  hacorol  barrenado  al  diámeti-o  qiio 
eorres|}ondo  al  de  los  ojos,  podría  f^ter  nueh^riái  en  ios  so- 
I)ortos.  ^ 

Para  evitar  esto  inconveniente,  so  escoge  por  tanteo,  sobro  los 
diversos  soportes,  los  conti'os  que  sean  más  con  ven  ion  tos  pru'a  el 
torronado,  y  colocando  un  hilo  tenso,  so  lleva  al  cabo  de  algunos 
tanteos,  ó  encontrar  el  eje  que  permita  el  baiTonndo  al  diánjoU’o 
conveniente  do  lodos  los  soportes,  y  que  al  iiiisiuo  tiempo  so  aparto 
lo  menos  posible  del  ojo,  marcado  primorainonto.  Esta  vuriución 
en  el  ojo  de  mííquinas,  no  tendrá  ineonvonionto  ningano  respecto 
ai  funcionamiento,  sólo  varíaría  acaso  el  espacio  ocutiado  por  la 
máquina. 

Determinado  así,  doünitivamonto,  el  ojo  sobro  dos  .soportes,  se 
iárvo del  Hilo  tenso  ódol  rayo  luminoso,  pam  marcarlo  en  torios 
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los  domfic.  Pnra  sorvirsn  (lo  la  luz,  so  rodíía  al  rayo  luminoso  do 
una  onvuolta  do  madera  ó  motal,  quo  lo  aisló  do  la  luz  dol  día; 
así,  la  oVis(?t'vaci6n  ser;'i  nuls  fácil.  El  foco  luminoso  dobo  produ¬ 
cirse,  soa  con  un  arco  voltaico  d  con  una  lámpara  de  petrdleo  (una 
do  incandoscencia  no  conviano,  jMjr  sor  ol  foco  luminoso  un  fila¬ 
mento  difícil  de  ariT^lar  con  relacidn  álosorifleios  do  la  mirilla 
próxima). 

Estando  los  centros  marcados  sobro  tacos  colocados  en  las 
clnimacoi'as,  so  traza  sobro  las  caras  do  los  soportes  un  círculo, 
ciivn  traza  so  detorminn  cluramonto  por  medio  de  algunos  gra- 
uolazos  (juo  van  á  .servir  para  arreglar  la  posición  dol  ojo  de  la 
barrena  para  ol  soporto  do  popa,  y  la  caja  do  cstojias.  Para  olio, 
con  un  compás  mixto  do  una  punta  recta  y  otra  curva,  so  coloca 
la  primera  en  una  de  las  marcas,  hechas  con  el  punzón  y  se  ajusta 
la  curva  ú  tangenleiir  ol  eje;  en  cualquiera  do  las  otras  marcas 
bochas  on  ol  so[jorlo,  debo  úunbión  tangontearse  al  ojo  (flg.  1). 

El  árbol  de  la  barrena  ostá  sostenido  por  el  soporto  de  popa; 
por  lo  tanto,  su  flexión  no  os  do  temerón  las  proximidades  do  las 
partos  quo  hado  barrenar.  Se  debe,  no  obstanto,  comprobar  de 
cuando  en  cuando,  quo  ol  oje  no  so  ha*  descentrado,  y  se  obser- 
jvará  entonces  quo  su  posición  con  relación  al  casco  varía  con  la 
temperatura;  no  es  la  misma  por  la  mañana  quo  por  la  tardo  du¬ 
rante  ol  verano.  Esto  es  debido  á  la  dilatación  do  la  parte  alte 
dol  casco,  mientras  quo  la  variación  de  temperatura  do  la  parte 
baja  os  menor,  y  por  lo  tanto,  ol  conjunto  dol  casco  so  arquea  más 
ó  monos.  En  algunos  casos,  para  ovitar  los  efectos  de  estas  varúi* 
cionos,  no  so  barrena  más  que  do  noche.  .  *  , 

§  IV.— Montura  do  las  porciones  exteriores  de  hHi  e|M  mM^wnse. 

Terminado  el  barrenado,  so  colocan  los  manguitos  cón  sos 
giiayacanos  iiiteiiores.  Estos  han  sido  previamente  torneados,  con¬ 
céntricamente  á  su  sn.i>0rfl.cib  exterior,  después  que  el  gunyacán  ha 
estado  durante  varías  .semanas  suinorgido  en  el  agua,  á  fln  do  quo 
absorva  6  liinche  lodo  lo  quo  pueda.  El  juego  que  sodeia  entre 
ol  guayucán  y  la  camisa  del  eje,  ge  determina  por  te  fórmula 
0,04  d  -f- 1 

Conviene  enseguida  colocar  on  los  soportes  los  ejes  porta- 
hólicos  y  todos  los  trozos  exteriores,  incluso  el  que  entra  á  ^rdo. 
So  montan  también  las  bélicos  y  eí  buque  está  mt  condiciones  de 
ser  botado  al  agua  ai  el  resto  de  teaobrmi  lopermíbm. 

8  V.— Montura  de  hu  partea  teterhires  al  aum. 

Algunos  voces,  so  adelanta  mucho  on  la  montura  de  te  máquina 
on  la  grada;  para  olio  os  preciso  quo  el  buque  no  vaya  á  tomar 
arrufo  6  (juobranto  al  cstur  á  flote,  ó  al  meooe,'-  que  sé  oonmua 
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bien  la  curvatura  on  toda  la  cámara  do  tnáfniinaa.  Otras  veces  so 
montan  completamonto  las  máquinas  untes  dul  h  izmiioalo,  poro 
no  siendo  esto  lo  gonoral,  considercino.s  oi  ca.su  de  la  montura 
á  floto. 


§  VI.— Montura  á  flote  do  los  ejes. 

Se  tiene  on  cuonta  el  quobranto  quo  lia  lomado  el  biKjuo  al 
flotar,  y  se  admito,  como  generalmento  suizedo:  1.'*  quo  1ü.s  ejes 
exteriores,  hasta  el  prensa,  no  tienen  Ílcí'ha;  3  "  (¡uo  ol  (luobniuto 
no  varía  on  ol  o.spacio  (xiupado  por  las  inátiiiinas  mientras  dura 
la  montura  do  éstas  y  so  arma  ol  barco. 

Admitido  que  ol  buque  tieno  quebranto,  no  luiodeii  .servirnos 
los  puntos  marcados  anteriormento  on  ol  iutorior  do  la  cámara  de 
máquinas  para  montar  los  ojos  íiitormodiario,s,  Jíay  quo  sorvirso 
dolos  ya  montados,  para  continuar  la  montura  do  los  otro.s. 

Para  esto,  so  toma  como  punto  do  partida,  sea  ei  pialo  (pu^ 
termina  interioruiontool  eje  que  atravie.sa  o!  prensa,  sea  ot  cuür[>o 
cilindrico  de  su  posición  intorior  sino  tieno  platillo. 

En  el  primer  caso,  so  coloca  ol  ojo  interior  lo  rná-s  pró.xinu» 
posible  al  quo  atraviesa  el  prensa,  descansando  jior  .sus  luciiadtiro.s, 
quo  aixiyan  sobro  ol  firmo  modianto  cuñas,  con  In.s  (jue  .so'iiaco 
subir  ó  bajar  ol  trozo  nuevo,  hasta  quo,  girando  á  los  dos,  ángulos 
iguales  sin  desplazarse  longitudinalmonto  (lo  (pío  so  comprueba 
en  las  churaacoras),  un  calibrador  colocado  entre  ambos  platos 
acuso  siompro  igual  separación  entro  los  mismos  puntos  do  císUh 
(flg.  2).  Obtenido  esto  ro.sultado,  los  dos  trozo.s  soráii  de  ojoti  [¡añí¬ 
lelos.  Para  quo  coincidan  es  prcci.so,  además,  (juo  la  distancia 
entre  dos  puntos,  uno  de  cada  timo,  contada  ¡¡oi-poadiualurmünte 
á  los  ejes,  no  varío,  al  hacerlos  girar,  ángulos  iguales.  Fura  ello 
basta  aplicar  una  regla,  según  la  gonoratriz  do  un  plato,  y  vor 
<K)mo  so  presenta  durante  ol  giro  con  relación  al  otro  plato  (flg.  3). 

Desde  luego  en  el  taller  so  trata  do  hacer  hi.s  caras  do  uatón  do 
los  platos  porpondicularos  á  los  ojos  y  .sus  contornos  cilindrico.? 
concéntricos  á  olios  y  do  igual  (fiámotro  los  contiguos,  así  que 
basta  hacer  quo  un  plato  apoyo  sobro  el  otro,  y  qm»  sti;.  [>;U'l«‘S 
cilindricas  estén  on  prolongación,  [lara  tomn  l.w  oji.s  co»  oadmos. 

.  Es  de  notar  que  esto  procedimionto  dá  ha stnnto  [uví-isióii,  no 
excediendo  los  orroros  do  ponciiente  do  algunas  concoaiiia.s  de 
railímotro.  So  puedo  llegar  á  arreglar  así  progro.sivamo.ilo  todos 
los  trozos  do  la  línea  do  ojos. 

Se  lija  después  doflnitivamonto  la  posición  do  las  cnumacoras. 
•  En  el  caso  do  quo  el  trozo  quo  atraviesa  el  prensa  iio  tenga 
plato  sino  un  manguito  do  empalmo  (llg.  í),  so  podría  operar 
ií'üal,  porodobido  al  menor  diámotro  do  las  raiperflcies  proxima.s, 
jTo  tióiio  ol  mismo  grado  do  precisión,  conviene  cntonc(;s  sorvirso 
do  falsos  platos  para  la  montura  y  proceder  como  .so  ha  dicho. 
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§  Vil.  -  Montura  do  una  Dnoa  de  ejes  antes  del  lanzamiento. 

Aniog  do  colooar  el  trozo  porta-hélices  y  el  que  atraviesa  el 
prensa,  se  mnlnrinliza  con  nn  hilo  en  el  barco  la  línea  de  ejes, 
como  ya  so  ha  explicado,  y  so  colocan  las  chumaceras  do  los  ejes 
intermedios  como  indique  el  hilo.  ^ 

§  VIII.— Montura  de  una  chumacera  de  empuje. 

En  el  taller  so  lia  hecho  próviamonto  el  ajusto  do  los  collarines 
del  cjo  sobro  las  acanaladuras  do  las  chumacoras.  Colocado  á  bordo 
eii  su  sitio  el  ojo,  baslui’á  hacor  quo  los  planos  do  las  canales  de  la 
cliumacora,  coincidan  con  los  do  los  collarinos  del  ojo.  Para  dotor- 
niinar  su  posición  cu  ol  sentido  longitudinal,  so  toman  medidas  en 
el  casco  por  una  parlo  y  en  los  ojos  por  otra, 

§  IX.-~CoÍccaci¿n  de  ia  máquina. 

So  pueden  prcssonlar  varios  casos.  La  máquina  ha  de  di^ansar 
sobro  cuñas  ó  sobro  ios  cantos  do  las  planclias  várenos, 

Consideroiuus  desde  luego  ol  primor  caso.  Si  la  máquina  ea 
baslímio  pequeña  para  quo  pueda  ser  embarcada  tal  como  sale  del 
taller,  toda  montada,  sfe  la  conduce  á  la  proximidad  del  trozo  de 
ojos  más  próximo  á  la  máquina,  y  ésta,  descansando  sobre  cuñas 
provisionídes,  so  la  muevo  hasta  que  el  plato  de  popa  del  eje  de 
cigüofinlos,  venga  á  aplicarao  oxactainento  contra  ol  plato  de  prcm 
do  la  línea  de  ejes  si  hay  platos,  como  do  ot'dinario  sucede.  Se 
arregla  al  mismo  tiempo  do  modo  quo  haya  loa  Juegi^  laterales 
provistos  para  los  luehadoTOs  del  eje  do  cigüeñales.  Por  últtmo, 
la  inclinación  del  plano  ojo  do  la  mátiuina  sobre  el  diametral  se 
obtendrá,  aproximadamente,  haciendo,  en  lo  quesea  pcmÜe,la 
placa  do  asiento  paralela  al  canto  alto  do  varengas,  es  decir,  tra¬ 
tando  do  toner  cuñas  do  igual  espesór  para  ambos  lados  de  la 
máquina. 

50  sustituyen  entonces  las  cuñas  provisional!^  por  las  de- 
flnitivas. 

Esta  mannra  de  proceder,  supone  que  las  caras  planas  do  los 
platos  son  porfectaraonte  porpondiculares  á  los  ejes  geométricos  y 
quo  sus  contornos  son  cilindros  concón  triáis  á  estos  ejes.  Pañi 
a.sogin'arso  do  c.sto,  conviene  despinzar  el  eje  de  cigüeñal!»  en  sus 
chumacoras  (sin  movor  éstas)  un  poco  hada  pixm,  y  procwlor  como 
so  dijo  en  ol  §  VI  do  este  mismo  capítulo. 

51  la  máquina  lleva  ajiarato  dedestxmtar,  no  se  pueden  acercar 
los  platos,  toiiiondo  quo  usar  la  última  comprobación  dicha.  En  d 
caso  do  quo  la  máquina  sm  do  diraonsioues  demasiado  grande 
pura  poderla  embarcar  montada,  se  procedo  á  cOi(x»r  en  im  tütio, 
primero  los  chumaceras  dol  eje  de  cigüeñales  (sojiort^  Qn  d 
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do  una  máquina  horizontal  ó  placas  de  asiento  en  ol  caso  i!o  una 
vertical).  So  colocan  los  diversos  trozos  en  las  mismas  ixisicionos 
relativas  quo  on  ol  taller,  lo  cual  so  obtiene  por  medio  de  los  jilanos 
de  referencia. 

So  pueden  después  montar  las  otras  ¡»¡ez.as  do  la  máquina,  con¬ 
formo  á  las  indicaciones  do  las  diversas  niarcas  bochas  on  el  taller. 

Puedo  suceder  que  oatas  marcas  hayan  sido  omitidas,  o  quo  á 
causa  do  circunstancias  especiales,  las  pioz,as  no  hayan  sido  mon¬ 
tadas  en  el  .táller,  y,  en  esto  caso,  conviene  liacor  osiicciales  veri¬ 
ficaciones  á  bordo.  Do  éstas  nos  ocuparemos  postoriormonto. 

Examinemos  antes  el  caso  do  la  montura  ordinaria  á  bordo,  do 
una  máquina  quo  debo  descansar  sobro  los  cantos  do  ])lnnchns- 


varengas. 

En  este  caso  hay  quo  proceder  on  la  grada  al  trazado  dol  |>!ano 
superior  do  varengas,  on  la  parte  do  mácinina,  |»aríi  ])odor  ro- 
cantoar  los  bordos  do  las  planchas  á  la  altura  convenionto. 

Para  olio,  so  establece  por  encima  dol  trozo  do  ojo  montado, 
y  paralelamente  á  su  ojo  geométrico,  un  hilo  tenso  ó  mit  ilias.  Si 
se  usa  ol  hilo,  so  le  hace  taugontear  á  dos  reglas  quo  dtdliian  oí 


plano  paralelo  al  diametral  que  contenga  ol  ojo  dol  pro¡Hdsar. 
Estoesfócil,  pues  esto  plano  ha  sido  determinado  mientras  quo  el 
buque  estaba  en  grada,  y  ha  sido  doflnido  por  dos  líneas  trazadas 
sobre  mamparos  ó  en  las  planchas-varonga-s;  so  hace  variar  la 
posición  del  hilo,  en  altura,  Msta  quo  la  distancia  do  los  dos  puntos 
del  hilo  al  trozo  do  eje  sea  la  misma,  toníondo  en  cuonta  la  ílocha 
(flg.  5).  Los  punte»  escogidos  deben  sor,  naturalmonte,  los  ex¬ 
tremos  del  trozo  del  eje.  Sé  operaría  igualmonto  con  las  mirillas. 

Basta  luego  llevar,  ü  partir  dol  hilo  ó  do  la  línea  do  mira,  on  ol 
plano  definiéfo  por  las  reglas  on  las  planchas-varongas,  la.s  alturas 

convenientes,  ó  sea  ^  —  distancia  dol  ojo  do  las  cluimacoras  al 
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plano  inferior  de  las  placas  de  asiento.  Esta  distancia  so  mido  on 
el  taller  de  monturas. 

No  queda  después  sino  que  montar  las  piacas^  y  pl  eje  do  ci¬ 
güeñales,  haciendo  las  comprobaciones  de  los  platos  indicados  antes. 


§  X.—Moattiraá  bordo  do  piezas  de  máquinas  no  montadas  an  el  tallar  ^ 

a.  Soporie  de  máquina  horUontal  6  placa  ds  asiento  de  máquina 
de  WW».— Las  condiciones  que  han  do  cumplir  ostas  piezas,  son 
las  indicadas  on  el  §  VI  dol  capítulo  I.  Aquí  el  ojo  puedo  sor  ma¬ 
terializado  por  un  hilo,  como  so  ha  dicho  on  el  capítulo  presonto. 

La  manera  de  operar  para  cum^dii'  la  pritnora  condición,  es  la 
misma;  para  la  segunda,  se  toma  la  distancia  con  relación  á  una 
parto  dol  buque,  un  mamparo,  por  ejemplo.  En  cuanto  á  la  torcera, 
80  satis&ice  examinando  cómo  so  presenta  la  pieza  que  so  vá  á 
montar  con  relación  á  las  próximas. 
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b.  Cilindro. — Las  condiciones  que  so  Imn  do  cumplir  son  las 
indicadas  on  ol  §  II  capítulo  I;  aquí  sin  embargo,  la  inclinación  á 
quo  so  reliero  la  regla  2,“,  debo  tomarse  con  relación  ol  diametral 
dol  buque. 

La  realización  do  estas  condicionas  so  hace  como  on  tierra,  para 
todas,  menos  para  la  segunda.  Para  ésta  so  toma  la  inclinación  del 
eje  del  cilindro,  con  relación  al  plano  perpendicular  al  diametral. 
Un  libero  error  on  esta  última  operación,  no  comprometería  ol 
buen  funcionamiento  do  la  máquina. 

c.  Guia. — Las  condiciones  dol  §  VIII,  capítulo  I,  y  la  misma 
manera  de  opeiar. 

d.  Oirás  piesas  fijas. — Para  la  montura  de  entrotoesas  ó  co¬ 
lumnas,  se  hace  igual  monto  quo  en  tierra,  sustituyendo  el  plano 
do  referencia  horizontal  dol  taller,  por  uno  perpendicular  al  eje 
dcl  cilindro  á  bordo,  la  horizontalidad  queda  rooinplazada  por  el 
paralelismo  al  plano  de  roforoncin. 

e.  Piezas  móvila s.—Fara  la  montura  dol  émbolo,  vástago  y 
cruceta,  subsisten  las  reglas  indicadas  on  el  §  XI,  capítulo  L  Uni- 
camonto  varía  la  verillcación  do  las  reglas  1."  a  y  2.*  a. 

La  1.*  a,  so  comprueba  con  una  escuadra,  descansando  sobro  el 
émbolo  según  el  plano  A  B  (fig.  8,  Boletín  núm.  89),  ol  otro  lado 
do  la  escuadra  debo  tangontear  el  vástago  on  toda  su  longitud. 

La  regla  2.*  a,  se  verifica  por  medio  do  un  plano  quo  so  dispono 
vorticalmonto,  así  como  el  vástago  con  su  patín  aplicado  contra 
el  plano. 

La  montura  de  una  barra  do  conexión,  so  haco  conformo  á  las 
reglas  dcl  §  XII  dol  capítulo  I  y  ijor  los  mismos  procedimientos. 

Para  los  apríotes  latorali»,  hay  que  recordarlo  ya  dicho  on  d. 
§  XIII  dol  primor  capítulo. 

La  montura  de  distríbuidoros  y  piezas  quo  les  dan  movimiento, 
se  baco  como  on  el  tallor.  . 


CAPÍTULO  IV. 


Varaos  á  indicar  en  esto  capítulo  las  verificaciones  quo  con¬ 
viene  hacer  en  una  máquina,  ya  montada,  sin  necesidad  do  trans- 
portar  las  piezas  al  taller  y  examinarlas,  sea  en  la  mesa,  sea  on 
oí  torno.  Puedo  haber  necesidad  do  hacer  esta  comprobación 
cuando  so  quiere  formar  idea  d«d  estado  geométrico  do  una  má-j 
quina,  ó  á  causa  del  funcionamiento  defectuoso  de  una  ú  otra  do 
sus  partes. 

Vamos  á  ocuparnos  solamente,  por  una  parto,  do  las  pieaaa 
fijas,  como  son;  la  placa  do  asiento  si  so  trata  do  una  máquina  do 
pilón,  ó  el  soporto  si  so  trata  de  una  horizontal  y  la  guía;  por  otra 
parto,  nos  ocuparomos  también  del  estado  geométrico  do  las  piezas 
móviles,  quo  comprenden  las  ojos  da  cigüeñales  y  do  trasmisííhi. 
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Ja  barra  do  conexión  y  ol  conjunto  do  la  cruceta,  vástago  y 
émbolo. 

Hay  interés  en  emplear  procedimientos  quo  reduzcan  al  mí¬ 
nimum  las  dosmonturn.s,  y  todo  lo  quo  vá  á  decirse  puede  aplicarse 
análogamente  al  movimiento  dol  distribuidor. 

§  I.  -Comprobación  de  piezas  fijas. 

Los  procedimiento.s  más  precisos  consisten  en  pasar  hilos-ejes 
y  comprobar,  por. una  parto,  que  las  formas  geométricas  do  las 
piezas  son  las  debidas,  y  por  otra  parto,  quo  sus  posiciones  relativas 
son  las  deseadas. 

La  comprobación  de  la  forma  do.  las  piezas  os  fácil,  para  ol 
cilindro  y  las  chumaceras,  sirviéndose  do  un  calibrador;  también 
lo  os  para  la  guía,  sirviéndose  do  una  regla. 

En  cuanto  á  la  comprobación  do  la  posición  relativa  do  los 
ejes,  so  hace  por  los  procedimientos  indicados  en  ol  capítulo  an¬ 
terior,  y  quo  varaos  á  recordar  sumariamonto. 

Las  condiciones  geométricas  necesarias  y  suficientes  quo  so  han 
de  realizar  para  asegurar  el  buen  funcionamiento  geométrico  do 
una  máquina  son  las  siguientes,  sacadas  do  los  §§  II,  V  y  VIII  dol 
capítulo  I. 

1. *  Los  ejes  de  lee  luchaderos  dol  eje  do  cigüeñales  deben  estar 
^bre  una  misma  línea  recta. 

2. *  El  oje  de  un  cilindro  debo,  on  caliento,  encontrar  y  ser 
perpendicular  al  eje  do  cigüeñales. 

•  3.“  El  plano  de  una  guía  debo,  on  caliento,  sor  paralelo  al  de¬ 
terminado  por  los  dos  líneas  anteriores. 

4.*  El  eje  del  cilindro,  debe  _  estar  equidistante  de  las  caras 
interiores  de  ios  cigüeñales. 

6:*  Por  último,  las  aristas  laterales  do  la  guía  dobon  sor  para¬ 
lelas  al  eje  del  cilindro,  cuando  sirvan  do  guía  al  patín  do  la 
cruceta. 

Ya  hemiKi  tenido  oiasión  de  ver  hasta  qué  punto  t^as  estas 
condiciones  deben  ^r  realizadas.  No  hornos  hecho  aquí  intorvonir 
las  condiciones  do  espacio  ocupado  por  cada  pieza,  quo,  do  no  ser 
cumplidos,  podrían  causar  que  tropezasen  unas  con  otras. 

La  primera  condición,  se  comprueba  tendiendo  un  hilo  en  las 
chumaceras,  y  teniendo  on  cuenta  la  flecha,  ver  si  todas  son  con¬ 
céntricas  a!  hilo. 

La  segunda,  se  verifica  por  medio  de  un  hilo  concéntrico  á  la 
camisa  oel  cilindro,  y  comprobando  su  encuentro  con  ol  ojo  do 
cigüeñales  y  su  perpendicularidad,  con  una  escuadra. 

La  tercera,  se  verifica,  por  una  ¡Mirte,  por  medio  de  una  plan¬ 
tilla  aplicada  en  la  guía  y  que  venga  á  ^  tangentcar  al  hilo-ojo  del 
cilindro;  por  otra  parto,  tendiendo  dos  hilos  paralelos  al  anterior  y 
é  igual  distaiK^  de  hi  guía;  estos  dos  hilos  deben  encontrar  el 
hilo-eje  de  cigüeñales:  uno  do  estos  hilos  puedo  sor  olhilo-ejodo 
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un  cilindro  y  ol  otro  oído  un  segundo  cilindro,  si  los  dos  ojos  son 
paralelos  (os  froouentonionto  lo  que  so  trata  do  buscar);  poro  entón¬ 
eos  conviene  verificar,  por  medio  de  una  regla,  que  las  caras  do 
rozamiento  do  las  guías  ostñn  en  un  mismo  plano. 

Las  voriricaciones  do  lo  cuarta  y  quinta  condición,  so  hacen 
como  en  ol  taller. 

So  puedo,  para  la  verificación  dolos  diversas  condiciones  dichas, 
emplear  procedimientos  que  no  exijan  el  desmontado  completo  do 
las  piezas  móviles,  como  hemos  supuesto  ahora;  poro  entonces,  las 
probabilidades  do  errores  son  más  considerables;  por  eso  no 
indicaremos  dichos  medios. 


§  II.— Varific'ácion  de  las  piezas  m&viles. 

Las  piezas  móviles  que  so  han  do  considerar,  son:  el  ojo  do 
cigüeñales,  la  barra  do  conexión,  y  ol  conjunto  del  émbolo,  vástago 
y  crticeta. 

a.  Eje  de  cigüeñales. — Dis  condiciones  geométricas  quo  deben 
satisfacer  son: 

-  1.*  Los  luchaderos  y  los  muñones  do  cigüeñales,  no  deben 
do  sección  ovalada, 

2.*  Ix)5  ojes  do  los  luchaderos,  deben  ostar  en  piolongaeión  unos 
do  otros. 

3  *  Los  ojos  de  1(»  muñones  de  cigüeñales,  debm  ser  paralelos, 
al  eje  do  los  luchaderos. 

Según  todo  lo  c[uo  so  ha  dicho  en  los  capítulos  anteriores,  c^tas 
condiciones  son  evidentes. 

La  verificación  dé  la  t/  condición,  se  hace  con  un  compás;  será 
tanto  más  exacüi,  cuanto  más  preciso  sea  el  compás;  un  compás 
Paluier  conviene  perfectamente  para  esta  operación. 

Para  verificar  la.  2.“,  so  opera  del  modo  aiguienteí  sea  el  lucha- 
doro  a  (flg.  6)  ol  que'  so  quiúre  comprobar,  le  deja  libre  de  la 
chumacera  y  so  aprietan  á  tope  les  otros  dos  próximos  &  y  c;  en  el 
plano  próximo  al  diametral  horizontal  del  ojo  de  luchaderos,  so 
colocan  tros  puntoms;  uno  en  ol  medio  y  otro  en  cada  cabeza.  Se 
hace  girar  alojo  sucesiv’amonto  cuatro  ángulos  rectos  y  se  toman,  á 
cada  parada,  |wr  medio  de  una  cuña  afilada,  las  distancias  de 

^  y  ?  al  ojo.  Si  estas  disocias  varían,  el  luchndoro  no  m  concén¬ 
trico  á  la  línea  do  ejes  do  las  otras  dos  chumaceras  5  y  c,  y  las 
diferoncIa8‘  qno  se  aprecian,  permitirán  conocer  con  gran  aproxi¬ 
mación,  el  valor  del  error  do  excentricidad  ó  do  orientación  del 
Inchadoro.  En  ia  forma  en  que  so  han  colocado  loa  punteros 

^  y  T.  no  hay  que  tener  en  cuenta  la  ñoxión  del  ojo. 

Esta  manora  do  proceder,  supone  que  los  luchadores  Syeaoh 
cilindricos  y  concéntricos,  lo  que  se  comprueba  colocando  los 
índices  5  y  t,  i  y  análogo  á  y  T,  y  midiendo  sus  distancias 
en  cada  parada.  .  .  .. 
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Ijí  mayor  parto  do  las  veces,  el  simple  aprieto  á  topo  deformará 
ol  ojo  y  colocará  los  luchaderos  6yc  en  prolongación,  puesto  quo 
las  chumaceras  tienen  sus  ejes  en  línea  recta. 

La  verificación  de  la  3.*  condición,  se  hace  del  modo  siguionto: 
El  eje  apretado  á  topo  en  sus  chumaceras  se  monta  la  barra 
de  conexión  sola  y  so  aprieta  á  topo  su  cabeza,  dejando  ni  pie 
descansar  en  la  guía.  So  hace  girar  el  ojo,  deteniéndolo  sucesiva¬ 
mente  en  sus  dos  puntos  muertos,  y  en  las  dos  posiciones  intor- 
modias  que  corresj^nden  á  la  tangente  del  eje  do  la  barra  á  lo 
circunferencia  descrita  por  un  punto  del  eje  del  muñón  del  ci- 

§üeñal.  En  las  paradas,  so  toma  en  el  plano  do  la  guía,  la  distancia 
0  un  punto  dado  dó  la  barra  quo  apoye  en  la  guía,  á  una  línea 
trazada  en  ésta  porpendicularmente  al  eje  de  las  chumneorns,  (línea 
trazada  anteriormente).  Do  la  variación  do  esta  distancia,  so  puedo 
deducir  la  orientación  del  eje  del  muñón.  Hay  que  tener  cuidado, 
de  medir  al  mismo  tiempo  el  desplazamiento  lateral  do  la  cabeza 
de  la  barra,  ó  mejor  todavía  impedir  esto  movimiento,  colocando 
cuñas  entre  las  caras  del  cigüeñal  y  las  laterales  do  los  cojinetes  de 
la  cabeza  de  la  barra. 

La  barra  hace  aquí  el  papel  de  multiplicador  do  pendiente,  y 
8evó(fig.  7)  quo  la  variación  do  distancia  de  un  punto  do!  pie  á 
una  perpendicular  al  eje,  para  los  dos  puntos  muertos,  dá  la  pen¬ 
diente  contada  en  ol  plano  que  contieno  ol  eje  dol  patín  y  un  punto 
del  eje  del  muñón. 

.  La  podiente  del  muñón  es  igual  á  — — — ,  siendo  dyd'  las 

distancias  marcadas  en  el  crocpiís,  y  l  la  longitud  do  la  barra.  La 
pendiente  en  un  plano  perpendicular  está  dada  por  la  fórmula 

- — í- siendo  y^r,  las  distancias  análogas  á  á  y  (t,  modida.s 

cuando'  el  eje  de  cigüeñales  ocupa  las  dos  posicione.s  indicadas 
ant^,  en  quo  el  eje  do  la  barra  tangontea  la  circunforoneia  del 
centro  del  muñón  del  cigüeñal. 

La  pendiente  rixii  final  dol  eje  del  muñón,  sobro  el  do  los  lu- 
chadems,  es  la  resultante  do  las  dos  pondiontos  parciales  diclias. 

También  conviene,  al  mismo  tiempo  que  so.  hacen  estas  ope¬ 
raciones,  medir  la^ carrera  del  cigüeñal. 

b.  Barra  de  Tonexión. — Lo  quo  so  necesita  comprobar  para 
asegurar  el  movimiento  godmétrico  de  la  barra,  es  (pjo.  el  eje  do 
su  cojinete  de  cabeza  sea  paralelo  al  do  los  cojinetes  do  pie.  La 
manera  do  operar,  ha  sido  indicada  en  oh  §  XII  capítulo  I.  No  hay 
aquí  que’ hacer  ningún  ajusto  do  cojinetes,  pues  so  supone  quo  los 
muñones  dol  pie  de  la  barra,  son  perfectamente  paralelos  al  muñón 
del  QÍgüpñal.  ^  puedo  realizar  esta  condición,  fácilmente,  si  so  ha 
tenido  cuidado  dé  trazar  sobre  la  guía  una  perpendicular  al  ojo  de 
cigüeñales,  pues  basta  trazar  uiiá  perpendicular  á  esta  línea  írázada 
en  laguÍB,y  luK^r  losmuñbncs  del  pío  paralelos  á  esta  til  tima  trazada. 
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c.  Conjunto  de  un  émbolo^  vastago  y  cmceta. — Bajo  ol  punto  do 
vista  do  la  forma  do  las  piezas,  no  se  oxigo  al  pistdn  sino  ostar 
iiniiiado  j)or  una  suporflclo  cilindrica  circular.  Se  voriflca  esta 
condición,  son  colocando  ol  pistón  on  ol  torno,  son  midiendo  direo* 
lamento  diversos  diámetros. 

El  vástngo  dobo  sor  porfectamonto  rectilíneo  y  cilindrico.  So 
lince  fí'ici imonto  la  comprobación  on  ol  torno.  Basta  colocarlo  entro 
do-s  puntas  centradas  on  sus  cabezas,  después  so  haco  quo  ol  carro 
jiorta-hornunionta  con  un  puntoro,  recorra  á  lo  largo  dol  váatago  y 
Ho  midan  los  defectos  del  diámetro  ó  do  rectitud. 

T.OS  defectos  do  rectitud  pueden  también  ovidonciarso  haciendo 
girar  el  vástngo  entre  dos  puntos  y  prosontando  en  varios  do  éstos 
un  puntero  (ílg.  8)  próximo  al  plano  diametral  horizontal  del 
vástngo. 

Por  último,  una  simple  regla  aplicada  á  lo  largo  del  vástago 
acusa  bastante  bien  los  defectos. 

50  exige  á  la  cruceta  tener  los  mufionos  dol  pie  de  la  barra  bien 
cilíndiácos,  en  prolongación  uno  de  otro  cuando  hay  dos,  y  tenor 
el  jintín  parólelo  ni  ojo  de  estos  muflones.  La  1.'‘  condición  ao  puedo 
(•omprobar  on  oí  torno  ó  en  la  mesa  con  un  gramil,  de  esto  iiltimo 
modo  se  {niedo  también  comprobar  la  segunda  (la  mesa  puedo  ser 
la  mi.smn  guía  do  la  máquina). 

TíMlaa  estas  piezas  deberán  sor  montadas  unas  sobre  otraá,  do 
modo  que  cumplan  las  aiguiontos  condiciones,  oxtracbidas  de  las- 
indicadas  on  ol  §  XI  dcl  capítulo  I. 

1. ‘  El  vástago  dobo  sor  paralelo  al  ojo  dol  contorno  de!  émbolo. 

2. '‘  El  vástago  dobo  ser  paralelo  ni  patín  y  perpendicular  al 
ojo  de  los  muñones  do  píe. 

3. “  El  ojo  del  vástago  dobo  encontrar  al  ojo  do  muñones. 

La  verificación  do  la  1.“  condición  puedo  sor  liccha  onel  tomo 
ó  con  una  csciindra. 

.  IjS  2.“  y  3.“  condición,  pueden  comprobarse  directamente,  sir- 
\'iéndo8e  do  la  guía  como  mesa,  sobre  la  cual  so  proyectan  los  con¬ 
tornos  nparontcs  dol  vástago  y  do  los  ojos  dol  pie  do  la  barra.  Sin 
embargo,  como  la  proyección  poi’iiondicular  á  la  guía  do  loa 
contornos  aj^rontes  de  los  muñones,  caería  sobro  ol  mismo  patín, 
re  rcHoro  esta  proyección  paralelamente  á  sí  misma  fuera  dol  patín, 
l)or  medio  do  una  i^poeio  do  gramil  especial,  que  está  representado 
schomáticamonte  en  croquis  on  la  Uguni  9. 

51  todas  los  comproiMioioncs  anteriores  han  indicado  una  má¬ 
quina  colocada  en  las  condiciones  geométricas  requeridas,  resul¬ 
tará  para  ol  centro  do  la  «ira,  terminación  dol  vástago  dol  lado  dol 
pistón,  un  movimionto  paralelo  á  las  generatrices  dol  cilindro,  aún 
cuando  todas  las  articulaciones  optén  apretadas  á  topo  y  los  juegos 
laterales  smn  constantes.  Es  una  condición  fácil  do  comprobar. 

El  exámen  dol  desplazamiento  do  cato  punto  en  el  cilindro 
puede,. pu^,  dar  ya  útiles  indicaciones  sobro  ol  estado  geométrico 
do  una  máquina.  Si  dicho  punto  so  muevo  on  sontído  petpeniüc^r 
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á  la  guía,  no  guiándolo  ol  émbolo  y  las  articulaciones  á  tofio,  so 
puede  deducir  que  el  plano  do  la  guía  no  ca  paralelo  al  eje  dol 
citindro. 

Si  se  muevo  on  dirección  paralela  á  la  guía,  será,  ó  o!  ojo  dol 
cilindro  no  perpendicular  al  ojo  do  cigüeñales,  ó  el  muñón  do  ésto 
no  paralelo  á  esto  ojo. 

Ya  hemos  visto  antes  como  se  comprueban  oxactamonto  estos 
defectos. 

Tmducidb  ¡Kir 

Joaquín  Ortiz  de  la  Toriík 

Teniente  d9  naTto,  naval. 


Estadios  eiperíneiitales  de  las  escobillas  da  las  dinamos. 


Los  señores  Tibbatts,  Lowenherg  y  litirns,  han  efectuado  rccion- 
temento,en  la  Universidad  do  Ckilumbia,  unas  serios  do  oxporimon- 
toa  con  escobillas  do  dinamos,  fabricadas  con  hojas  de  cobro,  car¬ 
bón,  grafito  ó  tola  metálica  que,  como  la  mayor  parto  do  los  traba¬ 
jos  prácticos,  ofrecen  verdadera  importancia. 

La  primera  serio  do  osos  experimentos  so  ejecutó  con  una  dinn‘ 
mo  Edison  do  36  kilowatts  do  imtoncia,  cuyo  conmutador  tenía  30 
segmentos. 

Para  obtener  on  oí  vóltraotro  desviaciones  constantes  cuando  so 
emplearon  escobillas  do  carbón,  preciso  fué  que  éstas  ojoreioran 
una  presión  que  no  bajara  do  140  gramos  por  centímetro  cuadrado 
do  siiperflcio  de  contacto;  do  no  tomarse  esta  precaución  las  oscila¬ 
ciones  del  vóltmetro,  eran  oomplotamonto  inadmisibles.  Aunque  en 
menor  escala,  casi  lo  mismo  ocurría  con  las  escobillas  do  grafito. 

Do  esta  primera  sorio  do  ensayos  deducen  sus  autores  las  si¬ 
guientes  conclusiones: 

1. *  La  resistencia  eléctrica  del  contacto  de  las  escobillas,  cual¬ 
quiera  que  sea  la  naturaleza  do  ollas,  varía  on  razón  inversa  de  la 
densidad  do  conrionte. 

2, *  Esa  resistencia  permanece  sonsiblomonto  constante  cuando 
se  aumenta  la  presión,  salvo  cuando  se  trato  do  corriontos  muy 
débiles. 

3. *,  La  disminución  dol  potencial  on  las  escobillas,  persiste  en 
un  valor  casi  constante  cuando  aumenta  la  intensidad  do  la  corrien¬ 
te,  pero  crece,  sin  embargo,  ligeramente. 

4, “  Ei  esfuerzo  tangencial  ó  rozamiento  ejercido  contra  las  os- 
obbillaa  croco  con  la  presión. 
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5.''  Este  rozninionto  aumenta,  generalmente,  cpn  la  intensi¬ 
dad  do  la  corrioiitó  en  las  escobillas  de  cobro  on  hojas  ó  de  tola 
metálica. 

0.*  Eso  rozamiento  decrece,  por  el  contrario,  cuando  la  intensi¬ 
dad  de  la  corriente  crece  on  las  escobillas  do  Qarbdn  <5  grafito.  Para 
las  de  cai'bdn  el  decrecimiento  es  parlicuiarmonte  sensible  on  las 
volocidados  comprendidas  entre  la  mitad  y  las  tres  cuartas  partos 
do  In  velocidad  normal,  para  las  de  grafito  so  manifiesta,  sobre  to¬ 
do,  con  la  velocidad  igual  á  los  tres  cuartos  do  la  normal. 

7, "  El  rozamiento  disminuyo  considerablomento  cuando  so  en¬ 
grasa  el  conmutador;  sin  embargo,  con  las  escobillas  de  carbón  ó 
de  grafito,  sometidas  á  una  pequeña  presión,  aumenta  el  rozamien¬ 
to  ligeramente. 

8. ‘  Cuando  se  emplean  escobillas  do  cobre,  el  rozamiento  au¬ 
menta  do  considerable  modo  en  el  caso  do  marchar  A  una  velocidad 
media  do  la  normal;  A  los  tres  cuartos  deísta  el  aumento  os  extro- 
madamonte  pequeño.  Para  una  y  otra  de  esas  velocidades  la  resis¬ 
tencia  on  el  contacto  es  la  misma,  salvo  en  el  caso  de  tratai^e  de  po- 
<p]eñas  intensidades  do  corrientes. 

fl.*  Con  escobillas  de  tola  metálica  y  de  carbón  los  resultados 
que  so  obtienen  A  media  velocidad  y  A  los  tres  cuart«i  de  ella  son, 
prAclicamente,  los  mismos. 

10. *  En  las  o.scobillas  do  graOto  el  rozamiento  es  mayor  y  la 
resistencia  menor  A  media  que  A  plena  velocidad;  poro  para  una 
velocidad  igual  A  las  tres  cuartas  partes  do  la  normal,  el  rozamien¬ 
to  os  casi  el  mismo  que  A  toda  velocidad,  siendo  la  resistencia,  sin 
*oinbargo,  algo  más  pequeña. 

11. *  1.38  escobillas  de  cobre  r(®balan  mejor,  producen  una  pír- 
<lida  do  tensión  más  constante,  y  cuando  están  bien  ajustadas,  no 
<lan  más  chispas  que  las  de  grafito  ó  carbón. 

En  la  segunda  serio  de  ensaya  efectuados  por  los  autores,  em¬ 
plearon  una  dinamo  de  2{W  kilowatts  de  potencia  y  de  velocidad 
angular  de  100  vueltas  por  minuto. 

A  continuación  se  expre^m  .un<».  cuantos  númeix^  que  don 
completa  idea  de  esa  mAqitína,  ,  .  ;  ,  .  -  • 

Diámetro  del  conmutador. .  80  cm. 

Longitud  del  ídem . . . . . .  52,6  era. 

Velocidad  periférica,  de  id. . .  4,23  ro.  por  s^undo 

Niimoro  do  segmentos. 268 

Grueso  do  id . . . . . .  ’  86  mm. 

Distancia  contada  entro  las  líneas  medias  ' 

de  dos  láminas  de  mica  contiguas...  9,4  inm. 

Número  do  sérica  de  escobillas. .  8  ' 

Id.  do  escobillas  por  sórie. . .  8  ' 

La  corriente  entraba  en  la  máquina  por  una  serie  de  escobillas, 
pasaba  á  través  do  los  carretes  de  la  armadura  y  después  recorría 
la  escobilla  ensayada.  Para  oritar  toda  disminución  de  potencial 
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debida  á  la  corriente  on  los  carretes,  la  escobilla  del  vóltmctro  es¬ 
taba  colocada  sobro  la  misma  delga  del  conmutador  que  la  escobi¬ 
lla  de  ensayo. 

So  evidenció  on  estas  pruebas  que  "ora  posible  emplear,  con  las 
oscobillaá  do  carbón  y  do  grafito,  sin  prwlucir  ciiispas,  {jresiones 
más  pequeñas  que  on  los  precedentes  experimentos.  Estando  soco 
ol  conmutador  no  había  cliispas  desdo  que  la  prosiión  e.xccdín  do  21 
gramos  por  centímetro  cuadrado  en  las  escobillas  do  grafito  y  de 
91  gramos  en  las  do  carbón. 

Sin  embargo,  cuando  el  conmutador  estaba  muy  gra.sienfo,  las 
escobillas  de  carbón  daban  chisfias  con  la  presión  autos  indicada 
en  ol  caso  do  ser  grande  la  intensidad  do  la  coi  rionto. 

No  debe  recomendarse  que  so  usoon  la  lubricacitjn  del  conmu¬ 
tador  el  mismo  aceito  que  se  emplea  en  el  engraso  do  Jos  cilindro.^, 
porque  os  demasiado  espeso,  dá  lugar  á  la  formación  tío  capas 
aceitosas  que  aumentan  la  resistencia  y  solamonto  pucíien  (luilarso 
frotando  fiiertomentc  con  papel  do  lija.  Estos  perjuicios  no  los 
produce  el  aceito  do  engraso  do  las  máquinas. 

Respecto  al  rozamiento,  han  deducido  los  autores  las  siguientes 
conclusiones  en  el  estudio  de  la  máquina  dinamo  cléctiáca  antes 
inoncionáda. 

1. ®  Él  rozamiento  crece  al  mismo  tiempo  que  la  pre.sión. 

2. ®  Es  más  pequeño  el  rozamiento  on  las  escobiIla.s  de  tola 
metálica  que  en  las  do  liojas  do  cobro,  menor  en  las  do  carbón  (juo 
en  estas  líliiraasy  todavía  más  pequeño  on  las  do  grafito. 

Con  o!  conmutador  dado  de  aceite: 

1.®  El  rozamiento  croco  con  la  presión,  poro  no  c.s  propor¬ 
cional  á  ésta. 


2. ®  l^ritre  límites  depresión  da  140  á  490  gramos  por  oentí- 
motrb  cuadrado,  y  cuando  no  pasa  la  corrionto,  ol  rozamiento  do 
las  escobillas  do  tela  metálica  es  un  poco  mayor  que  el  do  las  fabri¬ 
cadas  con  hojas  metálicas. 

Entre  las  presiones  de  245  á  1.050  gramos  por  centímetro  cua-  ‘ 
drado,  y  siempre  sin  corriente,  ol  rozamiento  de  las  escobillas  do 
grafito  es  mayor  que  el  de  las  do  carbón.  Entro  presiones  do  175 
á  595  gramos  por  centímetro  cuadrado,  oí  rozamiento  do  las  esco¬ 
billas  do  cobro  os  mayor  que  el  de  las  do  carbón  y  grafito. 

3. "  El  rozamiento  do  las  escobillas  do  cobre  y  de  carbón  dis¬ 


minuyo 


cuando  la  intensidad  de  la  corrionto  crece. 

El  engraso  aumenta  ol  rozamiento  cuando  la  cornonto 


_  no  pasa. 

El  estudio  acerca  do  la  rcsistoncía  quo  ofrece  el  contacto  do  las 
oacobillas  con  la  máquina  en  la  quo  so  efectuaron  obsoivacionos 
,  on  está  segunda  serie  de  experímontos,  dió  tos  resultados  si- 

^ionte»?  V;,  ' 

, ;  1.* .  .13,  resistencia  en  el  contacto  decrece  cuando  la  inlonsidad 

.  á<¡  lá  corrionto  aumenta,  l3i  variación  os  muy  grande  cuando  so 
:•  trato  de  intensidadía_p^uoñas;  poro  ,  si  éstas  son  grandes,  las 
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variaciones  tienden  hacia  su  limito,  do  tal  mcdo,  quo  la  rosistoncia 
varía  sensiblomonto  on  razón  inversa  de  la  presión. 

2. *  La  resistencia  varía  en  el  mismo  sentido  que  la  presión. 
La  variación,  muy  grande  cuando  la  presión  es  pequeña,  so  reduce 
enseguida  &  una  cantidad  do  escasísimo  valor  á  partir  de  cierto 
punto  crítico. 

3. "  La  influencia  do  la  presión  en  lo  que  varía  la  resistencia 
es  más  poquoña  cuando  so  trata  do  corrientes  débiles  quo  en  el  caso 
de  ser  éstas  intonsas.  Cuando  la  intensidad  crece,  el  punto  crítico 
resulta  más  dofí  nido  y  correspondo  &  una  presión  más  p<K|uoua,  y 
todo  incremento  do  presión  más  allá  do  esto  punto  pr^uco  cada 
voz  efectos  menores,  do  tal  modo,  que  un  aumento  de  presión  ó  do 
intensidad,  no  afecta  Analmente,  sino  de  una  manera  ca»  insigni- 
fl  cante  á  la  resistencia. 

4. ”  Con  los  escobillas  do  tela  metálica  no  hay  punto  cdtico' 
bien  definido.  . 

6.*  La  rosistoncia  con  las  escobillas  de  carbón  os  un  poco 
menor  quo  con  las  do  grafito. 

6.°  La  resistencia  do  los  escobillas  de  hojas  metálicas  os  casi  la 
mismá  quo  la  correspondionto  á  las  de  tela  metálica  cuando  so 
trato  do  corrientes  débiles;  pero  es  mucho  mayor  en  el  caso  de 
Imbcr  grandes  intensidades. 

7*  La  resistencia  do  las  escobillas  de  carbón  ó  de  grafito  es- 
mucho  mayor  quo  la  do  las  escobillas  metálicas. 

Con  el  conmutador  dado  do  aceito  so  halló  quo:  j 

1.'  El  acoito  do  los  cilindros  aumenta  la  resistencia  de  las  m- 
cobillas  do  grafito,  principalmonto  si  se  trata  de  corrientes  do  m- 

aueña  intensidad,  produco  aquel  un  efecto  análogo  en  las  escobiOas 
o  carbón,  poro  no  determina  acción  sensiblo  on  este  caso  si  lae 
corrientes  son  intonsas. 

'2.*  El  aceito  do  máquinas  disminuye  la  resistencia  do  las  es¬ 
cobillas  do  chapas  metálicas  cuando  la  presión  es  pequeña,  también 
disminuyo,  y  en  mayor  proporción,  la  resistencia  de  J^s  escoüllas 
do  tola  metálica. 

Los  autores  de  osos  ensayos  efectuaron  después  una  torcera 
serio  do  olios,  en  los  quo  compamron  los  resultados  obtenidos  con 
los  conmutadores,  grandes  y  pequeños,  que  giraban  con  una  ve¬ 
locidad  tangencial  do  4,25  metros  por  st^undo.  Los  resultados 
obtenidos  on  osa  torcera  serio  so  indican  á  continuación, 

-  Con  los  conmutadores  socos: 

1.'  El  rozamiento  de  las  oscobiUas  de  grafito  y  de  cobreen 
hojas  es  mucho  menor  con  los  grandes  conmutadores  quo  con  los 
mquoños.  Guando  no  pasa  corriente  ol  rozamiento  do  las  escobillas 
do  cobro  es  ligeramente  menor  con  los  grandes  conmutadores  que 
con  los  pequeños,  en  tanto  que  la  presión  no  excéde  do  420  gramos 
por  centímetro  cuadrado,  pero  más  allá  do  esto  límite  so  verifica  ló 
invorao.  El  rozamiento  do  las  escobillas  de  carbón  os  también 
menor  con  los  grandes  que  con  los  poqueñe»  «mmutadon»,  mientras 
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la  presión  es  inferior  á  910  gramos  por  centímetro  cuadrado,  pro¬ 
duciéndose  lo  inverso  al  pasar  do  esa  presión. 

2. “  Con  los  conmutadores  pequeños,  en  ol  ca.so  de  no  pasar 
corriente,  el  rozamiento  decrece  en  ol  orden  siguiente:  cobro  en  ho¬ 
jas,  grafito,  carbón,  tola  metálica. 

3. “  Con  los  grandes  conmutadores,  ol  rozamiento  do  las  escobi¬ 
llas  do  carbón  y  do  grafito  es  sensiblomonto  irulopendionto  do  la 
intensidad  do  la  corriente,  mientras  quo  con  ios  conmutadores  pe¬ 
queños  decrece  ese  rozamiento  cuando  la  intensidad  aumenta. 

En  ol  caso  do  haberse  dado  de  aceito  á  los  conmutadores: 

1. °  El  rozamiento  es  genoralinente  más  considorablo  con  los 
grandes 'conmutadores  dados  de  aceito  quo  cuando  oat.ln  socos.  Con 
los  conmutadores  pequeños,  y  on  el  caso  do  existir  escobillas  do  co¬ 
bre,  el  engraso  disminuyo  ol  rozamiento,  oxcoptunndo,  sin  eml)ar- 
go,  cl  caso  en  quo  la  presión  es  muy  poquoña. 

2. “  '  El  rozamiento  do  las  escobillas  do  grafito  y  do  tela  metálica 
disminuyo  Ugoramonto  cuando  la  intensidad  do  la  corrionte  croco 
y  cuando  se  opera  con  conmutadores  pequeños  (en  ios  ensayos  do 
rozamiento,  hechos  con  los  conmutadores,  la  velocidad  do  un  punto 
do  la  superficie  era  do  7,90  metros  por  segundo). 

Respecto  á  la  resistencia,  los  ensayos  efectuados  con  conmuta 
dores  secos,  proporcionaron  los  siguientes  datos: 

1. "  Con  escobillas  de  grafito  la  resistencia  do  contacto  es  um- 
yor  con  los  conmutadores  pequeños  quo  con  los  grandes,  cuando 
se  trata  do  corrientes  débiles,^  casi  la  misma  con  unos  que  con 
otros  si  las  corrientes  son  intonsas. 

2. "  Con  escobillas  do  carbón  la  resistencia  os  mayor  con  lo.s 
conmutadores  grandes  que  con  los  pequeños,  disminuj’ondo  e.sa  di¬ 
ferencia  á  medida  quo  aumenta  la  intensidad  do  In  corriente. 

3. “  Con  escobillas  do  cobro  on  hojas,  sometidas  á  una  presidn 
de  98  gramos  por  centímetro  cuadrado,  la  resistencia  es  .sonsiblo- 
mente  la  misma  con  ambos  géneros  de  conmutadores,  cualquiera 
que  sea  la  intensidad  do  la  corricnto. 

Cuando  la  presión  crece,  disminuyo  constantemente  la  rosisten- 
oia  con  los  grandes  conmutadores,  al  paso  que  no  ox'porimonta  va¬ 
luación  apreciablo  con  los  pequeños. 

4. "  Las  escobillas  do  tola  metálica,  bajo  una  presión  do  105 
gramos  por  centímetro  cuadrado  y  para  una  intensidad  do  corrien¬ 
te  do  12  amperes  por  igual  unidad  superficial,  tienen  una  resisten¬ 
cia  ligeramente  mayor  con  los  pequeños  conmutadores  quo  con  los 
grandes.  Cuando  la  intensidad  de  corriente  es  un  poco  pequeña,  la 
diferencia,  siempre  on  el  mismo  sentido,  es  mucho  más  considerable. 

Operando  con  conmutadores  dados  do  aceítele  halló  que: 

1.*  El  engrase  disminuyo  considerablemente  la  resistencia  de 
las  escobillas  metálicas  cuando  se  emplean  conmutadores  pequeños. 
Esa  disminución  es  mucho  más  notable  con  las  escobillas  de  cobro 
en  hojas  para  las  débiles  intensidades  de  las  corrientes,  y  en  las 
otras  escobillas  metálicas  para  las  grandes. 
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2.*  El  engraso  disminuyo  también  la  resistencia  cuando  so  tra¬ 
ta  do  escobillas  do  carbón  ó  do  grafito,  exceptuando  el  caso  de 
usarse  débiles  corrientes;  con  las  escobillas  do  grafito,  la.  disminu- 
ción  vá  resultando  menos  marcada  A  medida  que  la  presión  croco. 

T. 

(La  Natuya}e¿aJ. 


Catraca  universal  para  taladrar,  sistema  Williams.  (*) 


La  catraca  para  taladrar,  es  do  uso  muy  antiguo:  indispensable 
al  maquinista  para  taladrar  á  mano  las  partes  difícilmente  accesi¬ 
bles  en  las  armazones  de  las  máquinas,  su  empleo  no  es  siempre, 
sin  embargo,  muy  cómodo.  Todas  las  dificultades  que  presenta,  obo- 
docen  á  quG  la  palanca  ó  mango  de  maniobra,  no  puedo  desplazar¬ 
se  más  qiiG  en  un  plano  normal  al  ojo  dol  aparato.  Este  inconve- 
nioiito  desaparecería,  si  el  movimiento  do  la  palanca  pudiese  pro¬ 
ducirse  en  una  dirección  cualquiera  con  relación  al  ojo  moncionado. 

La  catraca  para  taladrar,  sistoma  iríHíamí  de  la  Wa/erbur¿f  y 
Tool  C.°,  ha  sido  estudiada  para  realizar  este  fin:  por  esta  cau^  so¬ 
la  lia  calificado  do  univorsil.  Las  figuras  10, 11, 12  y  13,  represoníati 
su  disposición. 

La  palanca  del  aparato  no  está  invariablemente  fija  al  mangui¬ 
to // (fig.  10)  “del  porta-barrenas  pues,  está  dispuesta  para  quo- 
pueda  girar  libremonte  alrededor  de  dos  mufionos  F  do  que  ol  man¬ 
guito  está  provisto,  y  cuyo  ojo  forma  un  ángulo  agudo  con  el  eje: 
del  i>orUi-barrcnas.  Vá  lija  solamente  á  una-horquilla,  cuyos  dos 
brazos  E  forman,  cada  uno,  la  mitad  do  la  abertura  en  la  cual  está 
ajustada  su  extremidad.  Estas  mitades  son  colocadas  separadamen¬ 
te  on  los  muflones  F  dol  manguito  JJ,  y  después  superpuestas  y 
unidas  entre  sí  por  dos  tornillí^. 

El  manguito  ií  envuelvo  el  porta-barrenas  vi,  sobre  el  cual  está 
mantenido  entro,  un  asiento  lijo,  inferior,  y  un  sombrerete  superior  ■ 
mustado  por  una  tuerca  6  inmovilizado  por  un  tornillo  prisionero. 
En  ol  vaciado  central  C IJ  do  este  manguito,  están  dispuestos  cinco: 
linguetes  provistos  do  resortes  (tlg.  11)  correspondientes  á  una  rue¬ 
da  do  doce  dientes  encurvadi»,  que  forman  cuerpo  con  ^  porta- 
barrenas!  Ckm  esta  disposición,  uno  sólo  do  los  linguetes  apn^ona 


(1)  >uii!iipinU)C!ia«>lgiurfaea(niiié<i*e»a«tBoiuti(w'de,e%i^,fwjn  «I 

trínfutífi  perú  c^niu  tu  1a  utatliiA  Mt  canoée  el  de  tatraai,  tmnét  ptcIerMa  darie  eMeíiiSNie  Bouibn., 

•  ’X.  ^rr.  • 


Atei; 

l  n  lugar  . 

Kundadí 

Itilia  .'ikii^tíiÚL-ni 
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la  rucíla  poro  para  quo  la  aprisiono  el  siguionto,  Ijasta  imprimirla 
una  rotación  de  ™  do  circunferencia.  La  vontaja  de  esta  disposi¬ 
ción  sobro  ol  tipo  clásico,  os  la  do  aumentar  on  próximamonto 

la  rapidez  dol  corto  do  la  barrena,  porque  oxigo  nionor  curso  del 
manguito  hacia  atrás  para  volver  á  tornar  un  linguete.  En  oslas 
condiciones,  el  mayor  des|)  laza  miento  posible  fio  la  ruefla,  on  v.a- 
cío,  osen  oí  sentido  útil,  menor  que  50  mm.  á  la  oxtromidad  t!o 
una  palanca  de  0,40  m,  do  longitud. 

Los  linguetes,  do  0,022  rn.  do  longitud,  están  dotados  fié  resur¬ 
tes  espirales  do  hilo  do  alambro,  como  so  representa  para  uno  do 
ellos  on  la  figura  11.  El  diámetro  do  la  rueda  os  do  0,01 1  m.  y  la 
longitud  do  sus  dientes  do  0,037  ni. 

El  cairo  dol  porta-barronas  recibo  una  barrena  ordinaria,  y  tam¬ 
bién  puedo  recibir  un  alisador  ó  una  fresa  cónica.  En  la  eaviilati 
cilindrica  do  que  está  dotada  la  parto  superior  do  esto  cubo,  vá  ol 
tornillo  do  filete  cuadrado  y  paso  directo,  quo  dá  el  avance  do  la 
manera  ordinaria,  tornillo  quo  on  su  extremo  inferior  está  taladra¬ 
do  interiormente  para  recibir  otro  tornillo  do  paso  fino  y  ro.sca  in¬ 
versa.  La  cabeza  anclia  y  plana  do  esto  último,  recubro  Io.s  iiieío.s 
de!  primero  ó  impido  el  (luo  so  destornille  por  com|)loto;  evita  tam¬ 
bién  que  el  tornillo  do  avance  pueda  funcionar  teniendo  on  acción 
algunos  filotes  solamente,  pues  con  esto  disposición,  pormaneeo 
siompro  ajustado  sobre  ia  suporncio  completa  do  la  tuerca;  do  esto 
modo,  los  nietos  do  tornillo  y  tuerca  no  sufren  deterioro. 

El  funcionamiento  dol  aparato  de  tal.adrar  W'illlams,  resulta  cía 
ramonte  do  su  descrijición.  Cuando  so  dá  á  la  palanca  do  manioiira 
un  movimiento  cualquiera,  capaz  do  producir  una  rotación  del 
manguito  de  izquierda  á  derecha,  ol  útil  gira  de  una  amplitud  co¬ 
rrespondiente.  Imprimiendo,  por  ejemplo,  á  la  palanca  un  movi¬ 
miento  rosuItanÍG  do  dos  componentes,  uno  vertical  y  otro  liori- 
zontal,  quo  la  Imga  pasar  do  la  posición  (fig.  12)  á  la  posicitia  (figu¬ 
ra  13),  se  produce  la  rotación  del  útil,  y  lo  mismo  tiene  lugar  cuan¬ 
do  so  baja  símplomonto  la  palanca  on  su  plano  vertical. 

La  amplitud  del  movimiento  varía,  ovádentomonto,  según  la 
magnitud  do  la  componente  horizontal:  en  muchos  casoá  esto  im¬ 
porta  poco,  lo  esencial  os  quo  so  pueda  obraron  las  posiciones  mas 
difíciles. 

El  único  caso  on  qno  ol  movimiento  de  la  palanca  no  produce 
ninguna  accción  sobro  ol  útil,  correspondo  á  su  dosplazamiouto  on 
el  ffiano  trazado  normal  monto  al  oje  do  los  muñones,  porque  nin¬ 
guna  componente  horizontal  iiiterviono  para  liacor  girar  este  últi¬ 
mo.  Si  las  circunstancias  son  Lalos,  quo  on  razón  do  ios  obstáculos 
opuestos  por  la  forma  de  una  iiíeza,  no  puedo  voríficarso  un  tala¬ 
dro  más  quo  maniobrando  la  palanca  on  esto  plano,  será  fácil  ven¬ 
cer  la  dificultad.  Para  esto,  después  do  liabor  quitado  la  barrena,  so 
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lianl  girar  do  180"  !a  palanca  sogún  el  plano  oblicuo  que  pasa  por 
los  imifionos,  con  objeto  de  llevarla  dol  otro  lado  del  porta-útil,  para 
invertir  las  posiciones  relativas  do  los  mismos:  desde  entonces,  oí 
moviiniíínto  soríl  i)osible  en  el  plano  procedente,  que  3'’a  no  es  nor¬ 
mal  al  ojo  de  los  muñones  Esta  operación  equivale  en  efecto  (figu¬ 
ra  10),  :1  dar  ú  esto  ojo  una  posición  simótrica  ú  la  que  ocupaba  an¬ 
teriormente  con  relación  al  útil. 

En  los  casos  ordinarios,  ó  sea  cuando  la  maniobra  puedo  verifi¬ 
carse  horizontalmcnto  como  es  lo  general,  es  inútil  que  el  obrero 
60  fatigue  en  sostener  constantemente  la  ¡jalanca,  pues,  ésta  en  for¬ 
ma  do  tubo,  está  provista  de  una  barra  cilindrica  que  termina  en 
un  extremo  i>or  un  punzón,  y  en  el  otro  ponina  pieza  roscada  en 
parto,  y  fresada  en  el  resto,  cuyo  objeto  es  producir  el  movimiento 
rectilíneo  de  la  barra  a!  girar  sobro  la  extremidad  do  la  palanca 
que  lo  sirvo  do  tuerca.  Ademús,  justamente  á  la  mitad  do  la  altura 
(lol  manguito  B,  existe  una  cavidad  cónica  para  recibir  la  extremi¬ 
dad  del  punzón  cuando  se  hace  avanzar,  accionando  sobro  el  extre¬ 
mo  do  la  barra,  á  través  de  un  anillo  fijo  en  la  chapa  E.  En  esta 
disposición,  so  emplea  el  aparato  como  do  ordinario. 

Si  un  obstáculo  se  opone  al  movimiento  horizontal  do  vaivén  de 
la  palanca,  en  un  plano  normal  al  útil,  i)odi-á  evitarse,  inclinúndo- 
la  bacia  arriba  ó  hacia  abajo;  para  cuyo  efecto  están  practicadas  en 
el  manguito  otras  dos  cavidades,  que  alojan  el  punzón,  y  permiten 
trabajar  como  precedontomento. 

La  construcción  do  este  aparato  es  fuerte.  Su  material  es  todo 
do  acero,  los  muñones  forjados  sobre  el  manguito,  y  los  brazos  do 
la  horquilla  igualmente  do  acero  forjado  y  templado. 

De  la  Eemie  industrielle. 


Calafateo  de  calderas 


Una  de  las  manipulaciones  más  importantes  del  ramo  de  calde- 
rorín  es  el  calafateo  ó  cierro  do  las  junturas  do  las  planchas  por  ca¬ 
yos  intersticios  podrían  filtrarse  los  fluidos  contenidos  en  la  caldera 
cuando  se  hallaren  sometidos  á  determinadas  presiones. 

Saliido  es  que  las  calderas  do  hierro  so  construyen  superponien¬ 
do  los  bordes  do  dos  planchas  taladradas  do  modo  que  sus  respecti¬ 
vos  agujeros  coincidan  oxactaraont©  para  pasar  por  elli»  un  clavo 
do  hierro  llamado  roWón,  que,  fuertemente  aplastado  por  sus  extre¬ 
mos  sujeta  ambas  planchas  do  una  manera  enérgica  y  eficaz  (figu¬ 
ra  14).  - 
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No  obstante,  como  á  posar  do  las  grandes  presiones  ejercidas 
por  los  roblones  remachados,  ó  remaches,  las  dos  siiporlicies  do  las 
planchas  no  siempre  coinciden  en  todos  sus  puntos,  do  ahí  la  nece¬ 
sidad  do  acudir  al  calafateo  para  obtener  un  cierro  tan  jiorfocto 
como  sea  posible. 

Esta  operación  antiguamente  se  practicaba  á  mano  con  un  esco¬ 
plo  y  un  martillo  por  cuyo  medio  so  abatía  hacia  dentro  la  arista 
inferior  do  la  planclm  (fig.  14,  dirección  do  la  tlocha). 

En  atención  a  que  por  esto  sistema  el  Iraliajo  rosnttaini  muy 
penoso  y  á  la  voz  muy  lento  respecto  á  las  necesidades  cmla  (iía 
crecientes  do  la  industria  so  ideó  por  los  señores  Bos  y  IÍVo/cí  «  nn 
aparato  para  calafatear  las  calderas  do  vapor,  cascos  do  hierro  do 
los  buques,  etc.  que  impulsado  por  el  aire  comprimido  produce  un 
trabajo  mejor,  más  rápido  y  monos  penoso  para  el  operario,  apara¬ 
to  representado  por  la  figura  15. 

El  neumático  consisto  en  un  cilindro  l>,  donde  so 

aloja  un  pistón  macizo,  que  tiene on  su  parte  media  una  ranura  cir¬ 
cular  que  constituj’e  la  suporficio  dol  émbolo  sobre  In  cual  so  ojor- 
la  presión  del  aire  comprimido,  y  que  entra  por  la  ranura  semi¬ 
circular  superior  (fig.  15).  Cuando  por  efecto  de  esta  pre.sión  el  pis¬ 
tón  desciende,  queda  al  descubierto  la  ranura  semicircular  inferior 
por  donde  escapa  el  aire  comprimido,  mientras  la  superior  queda 
cerrada  y  do  consiguiente,  cortada  la  nliniontación. 

Con  el  fin  do  que  el  pistón  vuelva  á  colocarse  en  posición  ade¬ 
cuada  |Mira  recibir  un  nuevo  impulso,  el  resorte  situado  en  la  parte 
inferior,  lo  empuja  hacia  arriba,  on  cuyo  rnomonto,  cierra  ol  paso 
de  escape  ó  do  descarga  y  abro  ol  paso  de  alimenfactóii,  con  lo  cual  so 
repite  el  primer  movimiento  con  tal  rapidez,  que  llega  á  dar  hasta 
15.000  golpes  por  minuto;  siendo  ol  ruido  que  [irodiico  una  vibra¬ 
ción  al  parecer  continuada.  El  curso  dol  pistón  es  do  S  á  5  mm.  so¬ 
gún  sea  el  grueso  do  la  plancha.  ^ 

La  presión  del  aire  varía  entro  2,5  á  7  atmósferas  según  so  tra¬ 
te  de  hierro  dulce  ó  de  acero. 

Para  el  manejo  dol  aparato  tieno  en  su  parto  superior  la  forma 
curvada  do  una  muleta,  lo  que  permito  que  ol  operario  so  apoye  In  - 
momento  on  él.  En  oí  oxíromo  del  mango  so  empalma  con  la  boca 
¿el  tubo  íloxibio  para  la  conducción  dol  aire  comprimido, 
escape  ó  descarga  se  efectúa  iM>r  una  abertura  superior  ya  iiulicatla 

en  el  dibujo.  .  .  ,  ,  ,  ■ 

Para  hacer  funcionar  el  aparato,  al  operario  lo  basta  oprimir  el 
botón  E,  ol  cual  muevo  una  palanca  que  actúa  sobro  la  llave  do  aci- 


Con  esto  nuevo  instrumento  se  consigue  calafatear  un  metió  do 
plancha  por  minuto,  roqui riéndose  para  ello  operarios  robu-stos  y 
muv  diestros  on  esta  clase  do  trabajos. 
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El  sisniente  artículo,  tomado  de  La  lievue  IndustrieUe,  so  rofioro 
íi  las  calderas  usadas  en  tierra;  poro  el  estudio  que  comprende  es 
aplicable  en  muchos  puntos  &  las  usadas  en  Marina,  y  croemos  de 
interés  su  publicación. 


Depuración  (le  las  aguas  de  alimentación  de  las  calderas  de  vapor 

FOB.  M.  FBJTZ  KBAITSS 

Ingeniero  (le  la  Ásociacmt  Austríaca  de  los  propietarios  de  aparatos 

de  Vapor  de  Viena. 


Las  a"uas  naturales  de  que  nos  servimos  para  la  alimentación 
de  las  calderas  de  vapor,  ya  provengan  de  un  manantial,  de  un  po¬ 
zo  ó  de  un  río,  contienen  siempre  una  cantidad  más  ó  menos  gran¬ 
de  de  materias  minerales  ú  orgánicas  bajo  la  forma  do  solución  6 
do  sus])cnsión.  Por  la  alimentación,  estas  materias  extrañas  son  in- 
trmlucidas  en  las  calderas  con' el  agua.  T.a  mayor  parte  de  ellas  no 
tienen  más  que  una  solubilidad  restringida,  que  disminuye  con  el’ 
grado  do  temperatura  y  do  presión  á  que  el  agua  está  sometida.  Por 
lo  tanto,  cuando  el  agua  do  alimentación  no  proviene  do  la  conden¬ 
sación  del  vapor,  cada  nueva  alimentación  introduce  en  la  (lidera 
una  nueva  cantidad  do  materias  extrañas,  que  forman  un  depósito 
de  lodo  ó  de  incrustaciones  duras,  adhorentos  á  las  planchas  de  la 
suporflcio  do  calefacción. 

De  lo  expuesto,  so  desprende  surjan  inconvenientes  considera¬ 
ble  en  la  marcha  y  en  el  régimen  regular  de  las  calderas,  que  ori¬ 
ginan,  como  consecuencia,  la  necesidad  do  una  limpiora  periódica, 
que  implica  vaciarlas  por  completo  y  apagar  sus  hornos.  Según  la 
calidad  del  aCTa  alimenticia,  esta  limpieza  constituye  también  un 
trabajo  más  o  menos  largo  y  difícil,  quo  ocasiona  una  suma  de  gas¬ 
tos  muy  elevada.  Se  pucíde  decir  quo  en  las  grandes  fábricas,  para 
un  grupo  do  seis  cameras,  existo  siempre  una  en  estado  de  limpie¬ 
za.  So  i>odrá,  pues,  (mnor  para  cuenta  do  limpieza  do  seis  calderas, 
los  intorosos  dél  costo  y  la  amortización  do  una  séptima  parto;  6  sen 
]jróx¡mamonte  2  pg  del  consumo  anual  do  carbón.  Las  pérdidas  de 
calor  por  la  apagada  y  los  gastos  de  volverla  á  poner  bajo  presión, 
después  de  la  limpieza,  so  elevan  próximamente  á  1  pg  del  consu- 
mo  anual,  mientras  que  oí  trabajo  do  la  limpieza  directa,  equivale 
próximamente  á  3  pg  del  mismo  consumo.  El  gasto  total,  es  pues, 
de  6  pg  por  lo  menos  del  costo  do  combustible.  Pero  aún  hay  más. 
Ix>s  depósitos  que  so  acumulan  en  el  interior  de  una  caldera,  hacen 
la  suporiicio  do  calefacción  menos  penetrable  al  (^or;  y  desdo  que 
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esta  caldera  so  pono  en  función,  el  rendimiento  do  vaporización  va 
disminuyendo.  La  diferencia  en  londiinionto  do  dos  caldonis,  una 
limpia  y  otra  con  depósitos,  puedo  sor  evaluada  en  4  ¡ig  próxima¬ 
mente  del  poder  calorífico  del  carbón.  Tondremos,  por  con.si- 
guionto,  quo  sumar  el  promedio  2  pg ,  ñ  los  6  pg  ya  enume¬ 
rados,  resultando  un  con.sumo  total  do  8  pg  dol  coste  anual  do  car¬ 
bón.  Para  las  pequeñas  fábricas  quo  tienen  menos  calderas,  los  gas¬ 
tos  son  más  elevados  y  los  inconvenientes  más  importantes. 

Era,  pues,  natural  que  desde  el  momento  do  servirse  do  las  cal¬ 
deras  do  vapor,  se  tratara  también  de  averiguar  los  medios  proiiios 
para  eliminar  los  perjuicios  de  una  agua  alimenticia  impura. 

Los  paliativos  que  so  han  aplicado  on  el  origen,  tenían  por  ob¬ 
jeto  principal  facilitar  el  trabajo  do  la  limpieza.  Existen  todavía 
hoy  procedimientos  antiguos,  do  los  cuales  so  iiaco  uso,  y  por  esta 
causa  creemos  conveniente  no  dejarlos  sin  mención.  Uno  do  estos 
antiguos  procedimientos,  quo  reciontemonto  ha  adquirido  gran  po¬ 
pularidad,  es  la  introducción  dol  petróleo  en  las  calderas,  de  cuyo 
métotlo  nc«  ocuparemos  más  adelanto.  Todos  e.st03  procedimientos 
no  tenían  ni  tienen  hoy  por  objeto  suprimir  los  depósitos,  sino  ha¬ 
cerlos  blandos  y  menos  adheren tes  á  las  planchas. 

So  comprenden  también  bajo  aquel  título,  las  diversas  pinturas 
de  las  planchas  con  aceito  y  grasa  mineral  ó  vegetal,  el  omi)leo  del 
sebo,  dol  alquitrán  y  dol  gralito,  todas  más  ó  menos  peligrosas,  más 
ó  menos  eficaces,  según  las  circunstancias  y  la  inteligencia  que  pre¬ 
side  á  su  empleo.  Su  aplicación  imprudente  os  con  frecuencia  causa 
do  perjuicios  importantes,  seguidos  de  graves  oíoctos.  A  tempera¬ 
turas  elevadas  dol  vapor,  los  aceites  y  grasas  do  procedencia  animal 
ó  vegetal,  se  descomponen;  y  los  ácidos  sebáceos  atacan  las  plan¬ 
chas,  horadándolas  con  profundas  corrosiones;  también  las  grasas 
'  y  aceites,  aunque  sean  minerales,  so  combinan  con  las  sales  de  cal 
disuftltas  en  el  agua,  para  formar  jabones  grasos,  pesados  y  tena¬ 
ces,  que  ^  adhieren  a  las  planchas  y  dan  lugar  á  golpes  de  fuego. 
Una  delgada  ca[ja  de  alquitrán,  dá  buenos  resultados  facilitando  el 
desprendimiento  de  los  depósitos;  pero  exige  quo  el  alquitrán  sea 
aplicado  en  estado  caliente,  lo  cual  constUnj'o  un  trabajo  duro  y  pe¬ 
noso.  El  grafito  es  frecuonlomento  usado  con  el  aceito  do  lino,  quo 
produce  corrosiones  en  las  planchas;  amasado  con  agua  os  poco 
eficaz.  La  aplicación  de  una  capa  do  pintura  á  las  planclias  expues¬ 
tas  a!  contacto  do  las  llamas,  es  siempre  peligrosa. 

Uara  facilitar  la  limpieza  do  las  calderas  y  para  Iracer  los  dopó- 
ritos  menos  duros  y  menos  adherontcs  á  las  planchas,  se  ¡nti'oducon 
:alguna3  veces  on  las  calderas,  materias  que  dan  origen  á  la  descom¬ 
posición  química  do  las  sales  de  cal.  El  catcchú,  los  extractos  de  la 
«irtezado  roblo  y  la  soda,  pueden  servir  como  ejemplos.  El  tanino 
contenido  on  el  catecbú  y  en  los  extractos  do  la  corteza  de  roblo,  os 
el  quo  debo  precipitar  las  cales  del  agua  alimenticia,  jiero  su  efica¬ 
cia  no  es  grande;  los  extractos  no  contienen  más  que  un  poco,  mez¬ 
clado  con  una  gran  cantidad  de  otras  impurezas. 
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De  todas  las  motorias  quo  SO  introducen  .on  las  calderas  para 
prcvonii-  la  formación  do  los  depósitos  duros,  el  carbonato  de  sódio 
es  el  más  ellcaz.  Es  importanto  fijar  la  atención  en  la  acción  quími¬ 
ca  f|UO  desarrolla  la  soda  en  el  interior  do  una  caldera.  El  profesor 
JLf.  Jíoscl  de  Berna,  ha  verificado  en  1887  un  estudio  interesante. 

En  presencia  del  bicarbonato  do  cal  dísuelto  on  ol  agua  aliinon- 
4k:ia,  el  earbenalo  do  soda  so  tiansforma  en  biearbonato  do  soda, 
en  tanto  quo  el  carbonato  do  cal  es  precipitado.  A  la  tomperatura 
tdovada  dohigim  do  la  caldera,  el  bicarbonatondtrsoda  so  descom- 
IX)no  y  regonora  ol  carbonato.  Por  lo  tanto,  una  misma  cantidad  de 
carbonato  tío  soda  introducida  on  la  caldera,  conserva  siompro  su 
eficacia  para  la  jjrecipitución  del  carbonato  do  cal.  El  sedimento  del 
carbonato  de  cal  forma  un  depósito  pulverulento  en  la  caldera,  del 
cual  una  parlo  ¡niodo  sor  desalojado  por  ol  grifo  do  vaciar  dospuós  do 
algunas  horas  do  rci>oso.  Para  la  do3coinix)sic¡ón  del  sulfato  decaí, 
quo  formaría  los  depósitos  duros,  os  necesario  un  exceso  do  carbo¬ 
nato  do  soda;  esto  so  transforma  entonces  on  sulfato  do  soda  solu¬ 
ble,  mienti'as  que  el  carbonato  do  cal  es  precipitado.  Es  muy  di¬ 
fícil,  detonninar  exactamente  las  cantidades  necesarias  para  la  des¬ 
composición  do  las  sales  do  cal  que  contieno  ol  agua.  Además,  como 
no  es  i)osiblo  extraer  más  quo  una  pequeña  parte  do  los  depósitos 
IJor  el  grifo  do  vaciar,  la  mayor  parte  del  sedimento  queda  on  la 
caldera  cuya  limpieza  regular  os  necesaria.  So  vó,  por  lo  tanto,  quo 
esto  método  no  basta  para  las  exigencias  do  una  depuración  racio¬ 
nal,  pero  on  muchos  casos  la  aplicación  del  carbonato  do  soda,  es 
ol  sólo  medio  para  garantizar  la  marcha  de  la  caldera  durante  lo.s 
días  do  trabajo  dol  año.  La  solución  del  carbonato  de  soda,  hace  el 
agua  quo  aquella  contieno  alcalina:  las  armaduras  de  metal,  sobro 
todos  los  grifos,  son  vivamente  atacados,  y  exigen  un  cuidado  par- , 
ticular. 

Hace  algunos  años  quo  so  practicó  el  ensayo  de  una  adición  de 
cromatos  en  las  aguas  alimenticias,  para  facilitar  el  dosprondimien- 
todo  las  sales  de  cal  en  forana  pulverulenta.  Los  cromatos  no  ata¬ 
can  Bólamente  los  carbonatos,  sino  también  lossulfatos  do  cal  y  de 
magnesia.  La  cal  debo  precipitarse  como  cromato  do  cal,  mientras 
que  el  cromato  de  sodio  queda  disuelto  si  hay  más  carbonatos  que 
sulfates.  Si  tiene  lugar  lo  contrario,  so  forran  una  disolución  do  sul¬ 
fato  do  sodio  y  do  ácido  ci-ómico  libre.  So  pretende  quo  ol  último 
no  ejerce  ninguna  acción  sobro  las  planchas.  El  doctor  M.  liWiíer 
que  ha  practicado  un  estudio  especial  sobro  la  marcha  do  los  cro¬ 
matos,  ha  dirigido  un  informo  &  la  sucursal  de  Uambóurg  du  Verein 
Dcntscher  Ingenieiire,  quo  en  uno  do  sus  párrafos  dice  lo  siguiente: 
«So  introducía  ¡xir  día  on  una  caldera  Cornoiiaillcs  do  100  m’.  do 
superficie  do  calefacción,  un  kilógramo  do  cromato  do  soda.  La. 
])roducc¡ón  do  vapor  ora  próxiínamento  de  15  kgs.  por  metro  cua¬ 
drado  do  superficie  do  calefacción  y  por  hora.  El  agua  tonía  18'  hi- 
drotimútricos.  La  duración  do  los  dos  onsaj’os  ora  de  tres  meses  ca¬ 
da  uno.  Los  depósitos  do  la  caldera  después  do  tres  moses  do  marcha 
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tenían  un  color  gris  verdoso  y  eran  monos  voluminosos,  mono-s  du¬ 
ros  y  más  fáciles  do  desprender  al  martillo,  quo  los  depósitos  ante¬ 
riores.  No  se  llegaba,  sin  embargo,  á  suprimir  totalmente  la  for¬ 
mación  do  la  costra.  Una  comprobación  química  continua,  acus.nba 
una  alcalinidad  creciente,  y  la  presencia  do  grandes  masas  de  sul¬ 
fato  do  soda.  El  fango  quo  so  o.xtraí.a  do  tionipo  en  tiempo  i)or  oí 
grifo  do  vaciar, -Consistía  on4*ido-de  cromo,  y  on  carbonato  de  calt 
no  so  encontraba  nunca  cromato  do  cal.»  La  pretendida  formación 
do  cromato,  por-eoBsignienter^io-so  confirma.  Es  noco.sai‘io  más- 
bien  suponer  quo  ol  poco  efecto  dol  cromato,  proviene  do  su  reduc¬ 
ción  por  las  materias  orgánicas  á  tomperatura  elevada  y  bajo  alfa 
presión;  do  donde  resulta  una  formación  do  óxido  do  cromo  y  do 
íiidróxitlo  de  sódio,  quo  transforma  el  sulfato  de  cal  do  una  manera 
conocida.  So  podría,  pues,  obtener  cl  mismo  efecto  empleando  ia  so¬ 
da  cáustica  sólamento,  aunque  la  gran  ma.sa  do  óxido  do  cromo  quo 
so  encuentra  dispersada  on  ol  carbonato  do  cal,  reduce  favoi-.t ble- 
mente  la  consistencia.  No  soban  podido  conq)robar  corrosiones  so¬ 
bro  las  placas  do  cobro,  latón,  hierro  y  plomo  quo  so  liabfan  sus¬ 
pendido  en  las  calderas. 

Por  último,  hay  materias  cuya  introducción  en  las  caldera.s  tiene 
un  efecto  mecánico  más  bien  que  químico,  sobre  los  proci [ti lados 
do  las  sales  calcáreas.  Algunas  veces  so  empleaban  [tatatas,  güeori- 
na,  albuminatos,  etc.;  poro,  ahora,  sólamento  á  título  excepcional, 
so  hace  uso  do  estos  procedimientos. 

Desdo  hace  dos  años  pró.xiraainente,  se  ha  popularizado  una 
práctica  americana  quo  ha  tomado  un  desarrollo  con.sidorable.  Esta 
os  la  inyección  del  petróleo  que  tiene  lugar,  generalmente,  por  me¬ 
dio  do  un  lubrificador  do  engrasar  intercalado  en  el  conducto  do 
alimentación,  que  refluyo  gota  á  gota  una  cierta  cantidad  de  petró¬ 
leo  al  interior  de  la  caldera.  Para  comprender  bien  la  acción  del 
líetróleo  en  el  interior  do  la  caldera,  es  necesario,  desdo  luego,  com¬ 
probar  que  el  petróleo  no  causa  ninguna  transformación  química 
en  las  sales  de  cal,  quo  son  enteramonlo  insolubles  en  el  petróleo. 
Este  ejerce  una  acción  puramente  mecánica. 

Su  introducción  regular  gota  á  gota,  protluco  una  dispersión 
«niforrae  on  el  agua  de  la  caldera.  La  vaporización  y  el  desprendi¬ 
miento  do  los  gases  disuoltos  en  el  agua,  contribuyen  á  la  formación 
de  emulsiones  quo  sostienen  pequeñas  burbujas  de  petróleo  en  sus- 
'  pensión,  y  las  fuerzas  moleculares  hacen  que  estas  j)arte3  do  petró¬ 
leo  suspendidas,  formen  una  envolvente  á  las  minúsculas  aglome¬ 
raciones  do  moléculas  precipitadas.  Esta  envolvente  no  lo.s  permito 
reunirse  en  masa  compacta  y  dura,  de  suerte,  quo  los  depósitos  re¬ 
ciben  una  consistencia  ligera  y  pulverulenta,  quo  facilita  el  do.s- 

f>rend¡mionto..ün  cepillo  ó  escobilla  bastan,  general  monto,  para 
impiar  la  caldera.  La  acción  del  petróleo  no  se  limita  á  los  preci¬ 
pitados  on  formación,  sinó  también  á  las  capas  do  depósitos  que  se 
hallan  on  las  calderas  y  i>rovienon  de  un  servicio  anterior  .seguido 
do  lina  limpieza  pioco  cuidadosa.  La  pequeña  tensión  superficial  del 
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petróleo,  lo  permito  entrar  on  los  poros  y  on  las  hondiduras  muy 
estrechas.  En  todo  caso,  donde  la  capa  de  costra  presenta  una  cavi¬ 
dad  ó  una  hendidura,  el  petróleo  tiendo  ó  penetrar,  y  horada  su 
camino  hasta  la  pared  metálica.  Llegado  allí,  tiendo  á  extenderse  en 
la  plancha  y  á  introducirse  entre  la  pared  y  la  capa  calcárea.  La 
inilucncia  del  calor  que  penetra  por  el  exterior,  causa  el  dosprondí- 
4nio»to  y-kHvaporixació»-de  ¡as  partos  volátiles,  mientras  que  los 
aceites  posados  del  petróleo  so  carbonizan.  Estos  procedimientos 
son  acompañados  do  un  gran  aumento  do  volumen,  que  es  la  causa 
del  efecto  dinámico,  que  consiste  en  el  desprendimiento  do  partes 
más  ó  monos  grandes  de  la  capa  calcárea.  Esto  efecto,  aunque  muy 
oíicnz  para  la  limpieza  do  las  planchas,  puedo  entrañar  graves  in¬ 
convenientes  y  de  resultados  peligrosos. 

Algunas  veces,  el  desprendimiento  do  las  partos  do  la  rapa  cal¬ 
cárea  de  una  caldera  mal  limpia  resulta  do  tanta  consideración,  quo 
caen  sobro  su  fondo  grandes  masas.  En  las  calderas  do  horno  oxto- 
rioi-,  es  entonces  de  temer  numen  te  demasiado  la  temperatura  de  las 
])lanchas  y  tenga  lugar  un  golpe  do  fuego.  Para  evitar  este  peligro, 
os  necesario  tener  cuidado  do  que  la  inyección  del  petróleo,  no  so 
aplique  nunca  á  una  caldera  mal  limpia  y  de  horno  exterior.  Para 
las  calderas  do  horno  interior,  las  circunstancias  y  la  situación  do 
las  planchas  expuestas  al  fuego,  son  más  favorables.  Sin  embargo, 
es  necesario  darse  cuenta  do  quo  la  acción  dcl  petróleo  on  los  casos 
especiales  que  so  presentan,  no  puedo  tenor  por  consecuencia  efec¬ 
tos  no  deseados. 

La  inilamabilidad  do  los  vapores  do  petróleo,  exiíjo  cierta  pre¬ 
caución  on  su  aplicación.  Es  necesario  quo  una  caldera  está  bien 
ventilada,  antes  quo  un  hombro  penetro  on  ella. 

Pero  allí  donde  todas  las  medidas  do  precaución  han  sido  toma¬ 
das,  la  aplicación  del  mótodo  do  la  inyección  del  peti-óleo,  está  fre- 
cuontomonto  probado,  es  un  medio  cómodo  y  bastante  eficaz  para 
prevenir  una  incrustación  abundante  en  la  caldera.  Elste  método  no 
es  posible  en  las  industrias  donde  el  vapor  debe  ser  absolutamente 
jiuro,  es  decir,  no  contener  la  menor  traza  do  vapores  de  aceito 
mineral. 

J/.  Schmidt  Ingeniero  en  jefe  do  la  ^hociación  de  Amieiis,  ha  vuel¬ 
to  á  introducir  hace  algunos  años  un  procedimiento  de  limpieza 
quo  on  1878  ha  sido  recomendado  por  el  ingeniero  Savrenx.  Consis¬ 
te  el  procedimiento,  on  dejar  enfriar  la  caldera  con  el  agua  quo 
contieno,  y  no  vaciarla  hasta  después  do  su  completo  enfriamiento. 
Autos  do  secar  las  paredes  interiores,  el  obrero  penetra  on  la  calde¬ 
ra  y  procura  lavar  aquellas  por  inodio  de  un  chorro  do  agua  quo 
sale  por  el  surtidor  de  una  bomba  do  contraincondios.  Esto  método 
csUí  fundado  sobre  la  observación  hecha  de  quo  la  gran  masa  do 
los  depósitos  quo  so  encuentra  mojada  por  el  agua  do  la  caldera,  no 
forma  incrustaciones  duras  más  quo  después  do  haber  sido  cocida 
on  seco  ixir  las  paredes  y  mampostorío,  todavía  calientes,  do 
unn  caldera  bruseanionto  vaciada.  Desgraciadamente  muchos 
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csbiblociinientos  industriales  no  tienen  caldera  de  reserva  y,  ¡nír  con- 
sigincnto,  no  pueden  aplicar  un  método  tan  simple  y  ir<'ni‘'i:dmeíile 
muy  eficaz,  para  la  limpieza  do  sus  calderas.  En  !a  limvor  pai  to 
las  pequeñas  fábricas  no  hay  más  quo  una  sóia  caiíiera,  á  cuya 
limpieza  no  puede  dedicarse  más  quo  un  día  cada  (>  li  8  soimmas/ 

Todos  los  métodos  y  procedimientos  do  que  dejamos  liocho  im  n 
clón,  no  son  más  fino  medios  imperfectos  i^ara  librarse  d.  ii.s  iu- 
tes  quo-pi-o  V  ion  on  do  la  ac  ii  iiHtíafáón  i  !o  los  d.-|  >. i  t  <  is-é- 
incrustaciones  en  las  calderas.  Considerando  ta  cuestiém  bajo  t.)d<i> 
sus  puntos  do  vista,  torminaromos  por  convencernos  di'<  ju.-  -  i  s.do 
método  racional,  es  hacer  la  depuración  dol  agua  aümimii.  i  !  antes 
do  su  entrada  on  la  caldera.  En  o.sto  caso,  el  agua  libre  por  dccmtu- 
ciónó  filtración,  do  las  materias  extrañas  su.sjtendiíias,  será  tran.s 
párente;  y  habrá  entonces  quo  recurrirá  procedimiciiti.s  (¡uímieos, 
para  despojarla  de  las  sales  do  cal  en  solución,  sabe  (pie  las  in¬ 
crustaciones  do  las  calderas  están  compuosía.s  do  carbonatos  do  ral 
y  do  magnesia,  do  sulfatos  decaí,  y  do  hidróxido  do  magnesia.  Lis 
condiciones  do  precipitación  para  estos  elementos  .s!)u  Inon  diínvn- 
tcs.  Los  carbonatos,  que  son  bicarbonatos  en  solución,  abandnnan 
su  estado  disuelto  ñ  medida  quo  una  calefacción  aplicada  t-xpulsa 
el  ácido  carbónico.  El  sulfato  de  cal  quo  no  so  tran.sforma  por  una 
simple  calefacción,  pierdo  su  .solubilidad  ú  una  temperatura  imixi  • 
mámente  do  140’,  correspondiente  á  una  presión  de  4  a|)n>vi- 
mndamonto.  El  hidróxido  do  magnesia  proviene  del  clórido,  que  se 
transforma  por  la  calefacción  do  su  solución,  y  deja  en  libertad  el 
ácido  clorliídrico  quo  es,  gonoralmento,  la  causa  de  deslruce¡<'in  de 
las  calderas  por  las  corro.siono3  qtie  origina  en  las  ¡danclia.s  si>bi  e 
el  nivel  del  agua.  Es  también  muy  probable  quo  el  sulfato  de  mag¬ 
nesia,  se  transformo  á  una  tomporatiira  elevada,  y  en  la-esencia  de 
los  carbonatos  do  cal,  formando  hidróxido  do  magne.sia  y  de  .su Ha¬ 
to  de  cal. 

En  general,  los  carbonatos  do  cal  y  do  magnesia,  y  el  sulfato  di- 
cal,  son,  sobro  todo,  los  que  forman  las  incrustaciones  on  las  calde¬ 
ras.  Es  erróneo  creer  que  las  incrustaciones  duras  no  provienen 
más  quo  del  sulfato  do  cal,  la  experiencia  lia  demo.strado  (jue  parte.s 
extremadamente  duras,  consisten  algunas  voeo,s,  únicamente,  en 
carbonatos  do  cal. 

Continiui/á. 
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Después  de  larga  y  penosa  enfermedad,  dejó  de  existir  en  17  do 
Febrero  último  en  esta  capital,  el  Maquinista  Mayor  do  1."  cla.so 
D.  Julio  Rodríguez  Eoniündez. 
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Era  f!  finado  uno  do  los  más  jdvonos  en  bu  nctiml  empleo,  goza¬ 
ba  do  grandes  simpatías  en  el  cuerpo  deque  formó  parto  durante 
innelios  anos,  á  las  que  lo  hacían  acreedor  sus  recomendables  pren¬ 
das  lio  carácter  y  su  afable  trato  social. 

Do  ihustración  poco  común,  clara  inteligencia  y  reconocidos  mé¬ 
ritos  profesionales,  disfrutaba  entro  sus  compañeros  do  una  reputa¬ 
ción  i  non  ganada. 

(’ontalia  con  muchos  servicios  do  mar,  queixir  no  tenor Yi  mano 
su  hoja  general  de  servicios,  .sentirnos  no  poder  detallar;  entusiasta 
.siempre  para  el  cumplimiento  exacto  de  su  deber  y  dotado  de  enér¬ 
gico  carácter  al  que  daba  incomparable  vigor  una  fuerza  do  volun¬ 
tad  á  toda  pi'iioba,  ocupó  destinos  do  ombai'quo  constantemente  y 
;i  |}o.sar  de  la  grave  enfermedad  que  minaba  su  existencia,  regrosó 
últimamente  do  Cuba  foi’mando  parto  do  la  dotación  del  Nueva 
N-imiin,  cuyo  buque  figui'aba  enti'e  los  do  la  Escuadiñlla,  al  mando 
clol  Cajiitán  d(>^’avío  D.  José  Maronoo,  que  como  sabemos  ha  ho- 
clio  un  viajo  á  la  Península  do  verdadero  compromiso,  muy  espe¬ 
cial  mente  para  el  ])or'sonal  do  las  máquinas. 

Socio  ya  antiguo  del  Círculo,  por  el  que  sentía  verdadera  pi’odi- 
locción,  formó  lamln'én  pai’te  do  su  Junta  Dii*ectiva  y  ora  materia 
dispuesta  ú  j^restar  á  la  asociación  todo  género  de  servicios  á  su 
alcance. 

(¿uo  Dios  acoja  en  su  seno  el  alma  do  nuestro  infortunado  com- 
¡)añoro  y  llevo  bondadoso  los  consuelos  que  necesita  á  su  afligida 
familia  que  con  nosotros,  llora  su  pérdida. 
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So  acordó  admitir  como  socio  efectivo  al  torcer  maquinista  don 
Nicolás  Marzoa  y  López,  cuyos  derechos  empezarán  á  contárselo 
desdo  el  I.”  de  Abril  del  corriente  año. 

Con  motivo  de  la  disolución  de  la  sociedad  La  Eléctrica  Popular 
FoTfWrtíirt,  la  Juntado  gobierno  acordó  consultar  al  Centro,  si  las 
5  (K)Q  pesetas  que  el  Círculo  poseo  en  acciones  do  aquella  sociedad, 
so  canjean  iior  acciones  do  La  Eléctrica  General  Gallega  ó  emplean 
en  títulos  do  la  Deuda  interior.  El  Centro  acordó  por  mayoría  do 
votos,  como  más  conveniente,  emplearlas  en  títulos  de  la  Deuda. 

Se  acordó  conceder  á  las  viudas  do  D.  Julio  Rodríguez  y  don 
Justo  .Montero  la  pensión  que  les  correspondo,  cuando  presenten 
los  documentos  que  por  el  reglamento  se  exigen. 
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2  DF.  Exero  de  1901.  — Disponiomio  qim  vuelvan  á  la  '-ibiación 
activa,  cesando  en  la  excedencia  voluntaria  en  qm'  actnaliimni)' 
encuentran,  los  maquinistas  siguientes;  'rerceios:  D.  .b  siis  María 
Vázquez  y  Díaz,  D.  Vicente  Liiaces  I.amela.  D.  Nicolú'  Mar/ósa  l.i*- 
pez,  D.  José  Norte  y  .Méndez,  D.  Félix  (larcía  (  'arreñ.i,  i  t.  ,¡<isc  <  ar 
mona  Gallardo,  D.  Eduardo  Pérez  Sierra,  !>.  Manuel  Uivas  Martí 
noz,  D.  Manuel  López  V'ila,  D.  Luciano  Diaz  t  Hern  y  D  Palé'»  <i  ■ 
Diego  Lozano.— Igualmente  concede  la  situación  de  ewedenria 
luntariasin  lijar  plazo  determinado,  y  que  conuMi/.arán  á  disfrutar 
tan  pronto  sean  rolevado.s  en  sus  actualc.s  destinos,  á  los  -eLrund  t- 
D.  Ginés  Rueda  Pomares,  D.  JoséMasulier  Itndríguez.  D.  !‘.  Im  La- 
ría  Merincli,  D.  Manuel  Cerda  y  Merino,  D.  José-  l'neuti  s  f  are  •le  ., 
D.  Antonio  López  y  López  y  D.  Francisco  Azinazu  Pan!;  y  tereeo>s 
D.  Santos  Hernández  Célis,  D.  Guillermo  Pampos  Pa-.trilli),  liun 
Bernardo  Pérez  Segura,  D.  Aurelio  Yúfera,  D.  .lo,se  Ma,  u'ii  i  al  ¬ 
mona,  D.  Manuel  García  Ruiz,  D.  Gregorio  Santos  Peí  eirá,  d.m 
Abelardo  do  Labra,  D.  Rafael  Motilla  Martínez,  I).  Piiiil!m-m>» 
Campos,  D.  José  Navarro  Solano,  D.  Bernardo  Pérez  Sequí  a,  duu 
Juan  Gómez  Ruiz.  D.  Juan  Martínez  y  Martínez,  l  >.  Manuel  He 
dríguoz  Flóroz,  I).  Jaime  Valls  Segura,!).  .Saturnino  Pueda  P"- 
mares,  D.  Juan  Becino  Díaz,  D.  José  ALsina  y  D.  .Manuel  1  ¡an  ido 
Rosas. 

2  DE  IDESI. — Promoviendo  á  su  inmediato  em¡íleo  de  primer 
maquinista,  al  segundo  D.  Juan  José  Conceiro  .Vlvarez,  y  '¡  de 
segundo  maquinista  al  tercero  D.  José  González  .-¡uazo,  seíuuau- 
doles  la  antigüedad  do  13  do  Dicieinbro  do  1900,  día  siguiente  ;u 
do  la  vacante  que  cubren. 

3  DE  IDESt. — Concediendo  dos  meses  do  Ucencia  por  enfermo 

Íara  Ferrol,  al  maquinista  mayor  do  segunda  clase  I).  Juan  Martin 

►opico.  ...  ,  , 

3  DE  IDEM. — Promoviendo  á  su  inmediato  em[>leo  di*  maqun 
nista  rnaj'orde  primera  clase  con  antigüedad  de  U’  do  Didcm  -o* 
do  1900,  al  que  lo  es  do  segunda  clase  i).  Garlos  García  y  '  uu  ru  o. 

Generalidad.^  DE  IDEM  — Disponiendo  cpie  en  !o  .sunesivo  las 
pruebas  á  presión  hidráulica  de  las  calderas,  so  hagLin  con  ai  reg.o 
á  las  condiciones  siguientes:  ,  ,  •  , 

1.'‘  Las  calderas  do  toda.s  los  buques  déla  Mann:i  de 
se  probarán  á  presión  liidrátilica.  después  do  consU  iiídas 


giairni, 
(')  e.ida 

VOZ  que  sufran ‘una  reparación  ó  cuando  haya  aipin  'i‘"‘ 

lulipa  sosTOclmr  que  existo  en  ollas  alguna  causa  de  dcbitid.ui . 

°2‘'  Las  calderas  do  los  buques  en  servicio,  so  proiiaran  ead.» 
sois  meses,  aprovechando  para  ello  las  entrada.s  en  dique,  o  a  h<s 
diez  mo.sos  do  la  prueba  anterior,  si  el  buque  no  entra 
dique. 


antes  en 
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9,"  Los  buques  miovntnonto  nrmados  que  hubiesen  estado 
a]p;úu  lieinpo  sin  prestar  servicio,  probarán  sus  calderas,  si  iilti* 
mamonto  luibiosen  prestado  servicio  por  más  do  cuatro  meses  desdo 
¡a  última  lu’ueba,  ú  si  sus  calderas  hubiesen  estado  inactivas  más 
do  (loco  meses. 

4."  La  j)ruobn  lúdrá tilica  so  vori ílcará  á  una  presión  doble  do 
la  do  régimen,  cuando  ésta  no  exceda  do  seis  atmósferas,  y  á  una  •  • 

pro.sión  que  exceda  de  sois  atmósferas,  á  la  do  régimen,  cuando 
ésta  son  superior  á  sois  atmósferas. 

ñ."  La  elevación  de  la  presión  hidráulica  en  la  caldera  so  hará  , 

on  tros  tiempos,  uno  hasta  que  aquella  alcance  un  valor  igual  á  la 
de  régimen,  más  un  tercio  do  la  diferencia  entro  ésta  y  la  de  prueba; 
otro  á  los  dos  tercios,  y  el  último  á  la  presión  do  prueba;  y  al  final 
de  cada  uno  se  mantendrá  la  presión  correspondiente,  por  lo  ’ 

monos,  cinco  minutos,  y  se  observarán  cuidadosamente  los  Indi¬ 
cadores  iniostos  on  la  caldera.  Tan  luego  como  so  sospeche  que  lia 
habitio  deformaciones  permanentes,  se  disminuirá  la  presión,  y  si 
la  sospecha  se  confirmase,  se  reducirá  la  presión  de  régimen  déla 
caldera  y  de  todo  el  grupo  á  que  esta  pertenezca.  La  nueva  presión 
da  régimen  so  calculará  de  modo  que  la  máxima  presión  hidráulica 
que  la  caldoi'a  pudo  soportar  sin  deformaciones  permanentes,  sea  :  • 

íloble  do  la  do  régimen  ó  superior  á  olla  on  sois  atmósferas,  según 
(juo  su  valor  no  exceda  ó  paso  do  esta  cantidad. 

La  prueba  lúdráulica  de  las  calderas,  se  verificará  siempre 
que  esto  sea  po.s¡blG,  bajo  la  dirección  del  Ingeniero  Jefe  de  los 
talleros  do  ma(iuinaria  del  Arsenal  en  que  so  haga,  ó  del  Ingeniero 
(pie  haya  on  la  localidad,  si  os  lejos  dol  Arsenal.  A  falta  de  Inge¬ 
niero,  dirigirá  la  prueba  el  maquinista  más  caracterizado,  déla 

Kscundra  ó  del  buque  cuando  esto  navegue  suelto,  y  la  inspeccionará  Fundado  en  1879 

un  .Tofo  ú  Oficial  dol  mismo,  presenciándola  siempre  el  maquinista 
(lol  buque. 

7.“  El  resultado  do  la  prueba  se  anotará  en  el  Historial  de  .  . 

máquinas  del  buque  do  que  trata  el  capítulo  segundo  del  Regla¬ 
mento  de  máquinas,  aprobado  ]K)r  R.  O.  do  9  do  Julio  do  1894,  con 
las  firmas  del  que  dirija  la  prueba  y  dol  maquinista  del  buque  y  el 
visto  bueno  do  su  Comandante,  y  agregando  cada  uno  las  obser¬ 
vaciones  que  tengan  pr  conveniente.  Estas  anotaciones  del  His¬ 
torial  do  máquinas  so  incluirán  también  en  una  nota  en  los  estados 
do  fuerza  y  vida  de  cada  buque. 

21  r»E  Exero. — Promoviendo  á  su  inmediato  empleo  do  pri  merma-  ’ 

quir.ista  alsogundo  D. Miguel  Navarro  García  y  al  do  segundomaqui- 
nista,  al  tercero  D.  Jesús  María  Vázquez  y  Díaz,  señalándoles  la  anti¬ 
güedad  do  19  del  actual,  día  siguiente  al  de  la  vacante  que  cubren. 

2G  RE  IDEM.— Disponiendo  ceso  on  la  situación  de  excedencia, 
el  maquinista  mayor  do  segunda  clase  de  la  Armada  D,  Antonio 
Noé  Espinosa. 

26  DE  iDE.M. — En  vista  del  testimonio  do  la  sumaria  instruida  en 
la  disiiolta  Escuadra  de  Instrucción,  á  consecuencia  do  averías 
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ocurridas  en  las  máquinas  dol  cañonero  torpedero  (ha, i.,,  en  la 
que  aparecí)  el  sobreseimiento  fundado  en  no  lmiier.se  deducido 
ro.sponsabilidad  para  el  personal  que  tiene  el  eargu  de  !a.s  má¬ 
quinas,  cuyas  averías  so  atribuyen  á  la  reunvaeiém  rápida  di'  dielm 
jiorsonal;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  .su  nombre  ¡a  Keina  lieLrente 
dol  Reino,  do  acuerdo  con  el  dictárnen  emitido  pnr  !a  A-^esiuía 
general  dé  esto  .Ministerio,  so  ha  dignado  dcmlarar  que  habiendo 
sido  incoada  la  sumaria  do  referencia  eot!  carácter  minúiml  v  .-so¬ 
breseída  definitivamente  por  el  Comandanlo  gmteral  de  ilieim 
Escuadrado  Instrucción,  do  acuerdo  con  el  .\udit<tr  dei  I)(>par1a- 
mento  del  Ferrol,  jMoniondo  además  (ii(.‘lio  subreseimiento  el  ea- 
ráctor  de  sentencia  firme,  sin  que  pueda  intentarse  contra  el  mismo 
alguno  do  los  recursos  do  revisión,  hay  necesidad  de  irnspetar  lo 
juzgado. 

Sin  embargo  do  ello,  S.  M.  so  ha  servido  disponer  (¡ue  s(>  co¬ 
munique  á  los  Capitanes  Generales  do  los  1 'eiiaríamentos  y  á  la 
Escuadra,  al  objeto  do  quo  so  tenga  presento  ¡>ara  lo  .-^um  sivo  en 
casos  análogos,  el  informo  omitido  por  la  inspecc’i<'m  genera!  de 
Ingenieros  de  esto  Ministoiio  quo  considera  nuiy  fundado  y  (¡ue 
á  la  letra  dice: 

«Eu  vista  do  lo  manifestado  on  la  comnnicacii'm  qui*  rpieda 
extractada,  esto  negociado  creo  do  su  deber  manifcátur  una  ve/ 
más,  quo  estima  conveniente  al  buen  .servicio  (pío  en  el  ruerpo 
do  Maquinistas,  tanto  ó  más  quo  on  todos  lo.s  do  la  .Marina,  la  re 
novación  dol  personal  on  los  destinos  no  sea  doma.siado  frecuente, 
y  porque  así  lo  estima,  han  sido  dictadas  por  su  iniciativa  distiulas 
Reales  órdenes,  la  última  do  21  do  Mayo  pniximo  pasado  jiara 
limitar  tal  renovación,  recomendando  á  las  autoridades  di'  ¡o,-; 
Departamentos  y  do  la  E.scuadra,  (pie  procúrenla  máxima  ¡H.'r- 
riianoncia  do  los  maquinistas  on  los  bufpies  y  ha.sta  di-sponieudo 
que  en  los  cambios  do  situaci(5n  do  éstos,  so  ri'embarqueu  en  cuanto 
posible  sea  las  anteriores  dotaciones  al  armarlos  nuev.anionio.  Tmo 
por  mucho  quo  so  reconozca  y  se  recomiendo  como  as]>¡ración  esa 
•estabilidad  do  personal,  no  puedo  pasar  do  cierto  límite  obligado 
por  los  ascensos,  retiros  y  cambios  de  situación  de  io.s  maipúuisias, 
por  la  necesidad  do  quo  cumplan  todo  el  tiomjio  do  embarco  y  ^  apior 
reglamentario  y  do  quo  la  práctica  del  manojo  no  quede  ¡imitada 
á  nn  corto  número  do  ellos,  etc.,  ote.,  son  pues  iuoviialdcs  ios  cam¬ 
bios  de  dotación  on  esta  clase  como  en  todas  las  do  la  Ai  mada.* 

tDo  esto  se  deduce  quo  oí  sobresoimionto  do  la  sumaria  á  (pío  .se 
rofloro  esto  expediento,  es  tan  infundado  si  obedece  á  la  |)rüUm(ti(la 
renovación  do  los  jefes  do  máquinas,  quo  no  ha  tenido  lugar  d(‘.s(lo 
quo  el  buque  existo,  como  si  so  funda  en  el  camliio  dcl  {torsonal 
aubaltorno,  porque  siendo  esto  práctioamonto  inevitable,  quedaría 
establecida  para  lo  sucesivo  la  irresponsabilidad  del  persona!  en 
las  averías  do  las  máquinas  de  todos  los  barco.s.  pues  en  ninguno 
puedo  permanecer  la  dotación  invariable  y  con  igual  razón  puc  en 
-el  caso  dol  Osado,  podrían  quedar  exentos  do  responsabilidad  io.s 
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maqiiinitítas  do  carí,^o  de  cualquier  otro  buque  en  caso  do  averías.» 

•  La  resjionsabilidad  del  manojo  y  conducción  de  las  míiquinas, 
corresjKíndo  rcírlamentariamento  á  los  maquinistas  jefes,  y  es  obli¬ 
gación  suya  enterar  é  instruir  en  las  particularidades  do  los  apa¬ 
ratos  al  personal  subalterno  auxiliar,  que  tiene  los  conocimientos 
])ro|iio3  de  su  categoría  y  (jue  estos  jefes  distribuyen  íi  su  arbitrio 
y  bajo  su  dirección  duVanto  el  funcionamiento;  siendo  facultad 
do  dichos  jofcs,  dar  j)arto  do  las  faltas  do  buen  cumplimiento  ó  de 
la  ignorancia  (pie  adviertan  en  sus  subordinados  para  que  sean 
corregidos;  pero  siendo  suya  la  re3|)onsabil¡dad  do  averías,  sino 
demuestra  y  dá  parto  do  que  so  produjeron  por  alguno  do  sus 
subordinadós  maliciosamente  ó  por  desobediencia  fi  sus  órdenes  6 
instnicciones.» 

cDolo  que  queda  expuesto  resulta  ií  juicio  de  esto  negociado^ 
que  el  sobreseimiento  de  la  sumaría  del  Oi-edo  por  la  razón  que 
ai)areco  en  el  testimonio  de  la  misma  á  que  so  refiero  la  unida 
comunicación  de  la  Dirección  del  material,  no  parece  estar  bien 
fundada  y  sentaría  i)ara  lo  sucesivo  un  procedente  que  determi¬ 
naría  la  irresponsabilidad  de  los  jefes  do  máquinas  en  todos  los 
casos  do  averías,  .y  por  eso  creo  el  que  suscribo,  que  el  expediento 
do  que  so  trata,  debería  ser  revisado  restablecióndolo  al  esUxdo 
do  sumario  si  tal  cosa  es  posible  ó  cuando  menos  declarar  que  no 
sirva  de  procedente  para  irresponsabilidades  en  casos  do  averías  la 
causa  que  determina  esto  sobreseimiento  y  on  todo  caso,  debería  en 
justicia  quedar  á  salvo  la  gestión  déosla  Inspección  do  Ingenieros 
on  quien  condensa  dicha  sumaria  la  causa  do  la  avería  del  Osudo.» 

28  DE  Eneuo.— Rectificando  Reales  órdenes  do  1.®  y  3  do  Abril 
18í)í)  que  eonceden  recompensas  á  los  maquinistas  do  la  Armada 
D.  Angel  Muiño  y  D.  José  Campoy,  á  quienes  por  las  citadas 
Reales  órdenes,  se  los  concedo  la  cruz  de  primera  clase  del  Mérito 
naval  con  distintivo  rojo,  en  el  sentido  de  que  la  recompensa  tiue 
les  correspondo,  es  la  cruz  do  plata  do  la  misma  orden  y  distintivo, 
en  atención  á  estar  asimilados  á  clase  de  tropa. 

30  DE  IUE.M.— Promoviendo  á  su  inmediato  empleo  do  segundo 
maquinista  al  tercero  1).  Federico  Patino  y  Olio,  señalándolo  la 
antigüedad  do  19  del  corriente  y  no  la  do  7  del  actual  que  corres¬ 
pondo  al  también  segundo  maquinista  D.  Jesús  María  Vázquez, 
ascendido  por  Real  orden  do  21  dol  que  cursa  en  la  vacante  i)ro- 
tlucida  por  retiro  del  primor  maquinista  D.  José  Manzorro  y 
Manzorro. 

7  DH  Fehrero. — Disponiendo  coso  en  la  situación  do  exceden¬ 
cia  y  vuelva  al  servicio  activo  el  segundo  maquinista  do  la  Armada 
D.  Juan  Aguilar  García. 

M  DE  IDEM.— Disponiendo  que  ol  aprendiz  do  maquinista  don 
José  Ma/.óu  Miranda,  on  situación  de  un  año  do  liconcia,  sin 
sueldo,  en  Filipinas,  concedida  ()or  Real  orden  de  5  do  Abril  do 
1900,  so  lircsonto  inmodiatamento  y  do  no  hacerlo,  sea  dado  do 
baja  en  la  Armada. 
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14  DE  FhnRF'.RO.— Desestimando  instancia  de!  ¡ciiiuu  niaquíüi^ia 
<lo  la  Armada  I).  Salvador  Lasado  y  i'iedrola,  snücitando  on  año 
do  prórroga  ni  de  licencia  sin  sueldo  que  disfruta  en  l'ilijaiiar-;  v 
disponer  que  ol  interesado  se  ¡iresente  seguidamia)!)'  y  do  a.»  vori- 
Hcarlo,  sea  dado  do  baja  en  la  .Armada, 

14  DE  IDEM.  —  Desestimando  in.slancias  (ir  ids  li'i'eeri is  uiaqin- 
nistas  do  la  .Armada  1).  Luciano  Día/,  y  nteiti  y  H  <  d  i'-oi  i, »  Santos 
Peroira,  en  súplica  do  permutar  con  el  primi-ro  !a  sitn.h  'ñm  de 
excedencia  concedida  al  segundo. 

IG  DE  IDEM. — Disponiendo  que  el  primer  maquinista  il>'  la  .tr¬ 
inada  D.  Miguel  Navarro  García,  recientemente  a.-^rcntii.i, , 
empleo,  coso  on  la  situación  do  oxcedeneia  en  inm  se  encnimíi a,  y 
embarque  en  ol  crucero  Lcputilo. 

18  DE  IDEM. — Disponiendo  .so  manifieste  como  r.^snltarlo  .i  ja  ins¬ 
tancia  del  primor  ma<|uini.sta  1).  Manuel  García  i  leni  indi  /,  que  !a 
recompensa  otorgada  al  mi.smo,  de  cruz  de  ¡ilatti  liel  Mi  l  ito  naval 
con  distintivo  rojo  y  la  pensión  no  vitalicia  de  2"»  jie-i-ta-,,  l-i  fi¡i'  por 
•SUS  servicios  on  el  combate  naval  de  ('a  vite  el  L*  di-  Mayo  de  i  sus. 

26  DE  IDEM.— Cursando  instancia  del  .segund.i  m aqiñni-^ta  de 
la  Armada  D.  Ramón  Ahildomir  López,  en  stiplira  de  do,s  años  de 
liconcia  para  navegar  en  buques  mercantes,  S.  .M.  <•!  le-y  iq  1>.  gp, 
3"  en  su  nombro  la  Reina  Regente  tlel  Lcino,  dr*  aeiierdo  con  la 
Inspección  do  Ingenieros,  ha  tenido  ú  bien  eoneislerii;  un  afm  ih. 
licencia  sin  sueldo  que  podrá  sor  prorrogado  .si  ia.s  eNtigent-ia^  del 
servicio  lo  permiten. 

28  DE  IDEM. — Disponiendo  quede  sin  efecto  la  concesión  lie  la 
oxcedeneia  que  obtuvieron  por  Real  orden  de  2  de  I-ñieio  jn.'.xiino 
pasado  y  conlimíon  embarcados  en  ol  crucero  ¡..r¡„iiito,  donde 
siguen  el  curso  do  torpedos,  el  segundo  maquini.sta  de  la  .\rniada 
D.  Ginés  Rueda  Pomares  y  los  terceras,  D.  Gnillernio  ( 'ampo-. 
Castillo  y  D.  Manuel  Alacias  Ruiz. 

2  DE  Marzo. — Con  ol  fin  do  cubrir  la  vacante  producida  por 
ralleciinionto  del  primor  maquinista  do  la  .Armada,  1).  , Insto  Mon¬ 
tero  Pastor,  filé  promovido  á  su  inmediato  empleo  do  primer 
maquinista  do  la  Armada,  el  segundo  D.  Manuel  Lldqtis  llroci  ta  y 
al  do  segundo  maquinista,  ni  tercero  D.  Manuel  Locha  InKlrí-mez; 
señalándoles  la  antigüedad  do  31  do  Enero  último,  día  .siguiente  al 
do  la  vacante  que  cubren. 

4  DE  IDE.M.— Concediendo  el  retiro  del  .servicio  al  primei- ma¬ 
quinista  do  la  Armada  D.  Juan  Antonio  Gallego  García,  señalán¬ 
dolo  el  haber  pasivo  provisional  do  220  pesetas  ai  mes,  abonables 
por  la  Delegación  do  Hacienda  do  la  Coruña,  de.sde  la  fecha  que 
sea  baja  on  acti\’o. 

8  DE  IDEM.  — En  viísta  del  expediento  de  inutilidad  á  instan¬ 
cia  dol  torcer  maquinista  do  la  Armada  I),  Félix  García  (’arreñn, 
en  súplica  do  que  so  lo  señalo  situación  definitiva;  .se  ha  disjniesio 
so  formulo}'  remíta  á  este  Ministerio  la  correspondiente  projansía 
do  retiro  del  servicio  dol  oxprcsaiio  tercer  maquinista. 
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in  i)K  M/VKZf) — Confirmnndo  on  dofinitivíi  ol  señalamiento  pro¬ 
visional  cpie  so  liÍ7.o  ni  primor  maquinista  do  la  Armada  I).  Diego 
líoal  líodrígiioz,  al  concederlo  el  retiro  en  líenl  orden  do  23  de 
Novieinbre  do  1900. 

10  ra:  iDi-  M.—Promoviendo  ñ  su  inmediato  empleo  do  primer 
maquinista  al  segundo  D.  Dionisio  Oller  y  Fernández,  y  al  de 
segundo  jiiaquinisla,  a!  toreero  D.  Tlafaol  Motilla  y  Martínez,  seña¬ 
lándoles  la  antigüedad  de  5  del  actual,  día  siguionto  al  de  la  va¬ 
cante  que  cubren. 

IB  i>F.  ID!  M.— Concediendo  por  un  año,  la  situación  de  resi¬ 
dencia,  iiaia  Foi'rol,  Lugo  y  Santiago,  con  medio  sueldo,  al  torcer 
nuuiuinista  do  la  Aniiada,  D.  Luís  Picos  Vizoso. 

18  DK  Concediendo  la  misma  situación  y  por  igual 

tiemiio  para  la  Coruña,  al  torcer  maquinista,  D.  Luciano  Díax 
Otero, 

20  DE  !Di;m.— Concediendo  un  año  do  prórroga  al  do  licencia 
sin  sueldo  que  disfruta,  rd  aprendiz  maquinista  do  la  Armada, 
Ci'islóbal  Ortega  Keyo.s. 

20  DE  iDE.M.  — .En  vista  de  la  observación  y  reconocimientos 
facultativos  á  que  ha  sido  sometido  on  ol  manicomio  de  Conjo  ol 
segundo  jnaquinista  do  la  Armada  D.  Ernesto  Toijeiro  Texaire;  so 
ha  dispuesto  se  prorrogue  por  un  año  la  situación  de  excedencia  . 
on  fjuo  aetualmonlo  se  encuentra  ol  indicado  maquinista,  y  que  á 
la  terminación  de  dicha  prórroga,  sea  nuevamente  sometido  á  re- 
cono(.‘imiento,  dando  cuenta  del  resultado  que  ofrezca  y  remitiendo 
las  consiguientes  certilicaeiones  para  la  determinación  que  so 
considero  procedente. 

29  DE  iDE.M.— Conlirmando  on  definitiva  el  señalamiento  pro¬ 
visional  que  se  hizo  al  primor  maquinista  do  la  Armada  D.  Andrés 
Prat  y  Richard,  al  concederlo  el  retiro  en  Real  orden  de  12  do 
Diciembre  do  1900. 

29  DE  IDEM. — Concediendo  el  retiro  del  servicio  al  primer 
maquinista  do  la  Armada  D.  Enrique  Ballestor  Egea,  señalándolo 
el  haber  jjasivo  provisional  do  100  pesetas  al  raes,  abonables  por 
la  Delegación  do  Hacienda  de  Cádiz  á  partir  do  la  fecha  que  sea 
baja  en  activo. 

29  DE  IDEM.— Confirmando  on  definitiva  el  señalamiento  pro¬ 
visional  que  so  hizo  al  maquinista  mayor  do  primera  clase  do  la 
Armada  D.  Desiderio  Valls  y  Pintó,  al  concederlo  ol  retiro  en  Real 
orden  de  11  do  Diciembre  do  1900. 

29  DE  IDEM.— Disponiendo  que  la  situación  del  tercer  maqui¬ 
nista  do  la  Armada  1).  Rafael  Motilla  Martínez,  es  la  de  residencia 
que  lo  filó  concedida  por  Real  orden  de  5  do  Octubre  do  1900. 
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Cuentas  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  primer  trimestre  de  este  aíio. 
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l’or  ciento  ociienta  y  das  cuotas  trinicsiralos. , . . 
Por  intereses  del  capital  facilitado  á  varios  socios 
Por  amortización  de  préstamos  á  varios  socios.  , 

Por  venta  de  HoletíneS . 

Por  una  cartilla  de  Electricidad . 

Por  el  col)ro  de  cupones  de  6.000  pesetas  no¬ 
minales  de  la  Deuda  interior,  correspondiente 
al  I,"  de  Enero  de  Jyot,  con  el  descuento  del 

2  I  por  too,  depositados  en  Caja . . 

Por  el  id,  de  id.  ile  34.000  pesetas  nominales  de 
los  billetes  liipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba, 
emisión  1886,  convertidasen4o.8oo  pesetas  no¬ 
mínales  de  La  Deud.a  perjtétua  interior,  corres¬ 
pondiente  al  1."  de  Enero  de  lyoi,  con  el  des¬ 
cuento  del  21  por  joo,  c.vtraídos  del  Banco  y 

depositados  en  Caja . 

Por  el  id.  de  id.  de  69.300  pesetas  nominales  de 
la  Deuda  interior,  correspondientes  al  i.“de 
Abril  del  año  actual,  con  el  descuento  del  21 

por  too,  depositados  en  Caja., . 

Por  el  id.  deid.de  547.700  pesetas  nominales 
de  la  Deuda  interior,  correspondientes  al  i." 
de  Abril  del  año  actual,  con  el  descuento  del 

20  por  100,  depositados  en  el  Banco.. . 

Por  liquidación  de  las  acciones  de  "iLa  Eléctrica 
Popular  Eerrolana” . 
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47*40  47*40 
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positados  en  el  Banco.. .  »  «  4.381*60  4,381*60 

le  las  acciones  de  "iLa  Eléctrica 

llana” .  5*450  ”  ■  .y  S*45o 

Sima .  12.704*15  670*50  5.996*30  19.370*95 

Existencia  anterior .  — 702*89  «  1,512*61  .809*72 

Suman  los  ingresos .  12.001*26  670*50  7,508*9120.180*67 

GASTOS 


Por  pensiones  del  primer  trimestre  á  setenta  y 

ocho  señoras  pensionistas . .  *> 

Por  préstamos  á  varios  socios. . .  t.495 

Por  gastos  de  Secretaría .  » 

Por  abono  de  la  suscripción  por  todo  el  año  1901 

á  -La  Revista  Industrial  l'rancesa.” ....... .  •> 

Por  giro  de  dicha  cantidad  á  Madrid . .  •< 

Por  devolución  del  capital  á  un  socio  con  el  des¬ 
cuento  del  15  por  too. . . .  1 -151  *75 

Por  alquiler  de  la  Casa  Sociedad,  correspon¬ 
diente  al  primer  trimestre  del  año  actual .  *> 

Por  suscripción  .á  la  Colección  Legislativa  de  la 

Arm.adu  por  el  año  actual .  ” 
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\  iinfoiTtiT  I  ! 
I't-s.  1* 

Por  dcrcclios  de  custodia  de  ^.^.ooo  pesetas  no-  i 

mínales  (¡iie  rcpresentaiian  tos  liilletes  hipóte-  I 

,  carios  del  Tesoro  de  Cuba .  0‘8o 

Por  conifira  de  cinco  Láminas  de  8.300  pesetas 
nominales  de  la  Deuda  inicriof,  series  dos  .1 
y  tres  /t  tii’imeros  270.839  y  -840  y  60.404  á 

406  al  ti¡)0  tie  70*55  por  too.  .  . .  5.()tyi‘73 

Por  comisión,  póliza,  seguro,  certificado  etc...  |8'43 

Por  giro  tle  sesenta  pesetas  á  Matirid .  , 

Por  tapac.  para  un  tomo  del  Diccionario  háiciclo- 

pétlico . . 

Por  compra  «le  cuatro  Boletine.s  Oficiales . .  •<  i 

Por  encuadernación  «le  un  tomo  del  Diccionario  ' 

Enciclopédico . 

Por  id.  de  uno  iti.  *  La  Naturaleza» .  ••  i 

Por  un  libro  en  folio  de  200  hojas,  encasillado  1 

Debe  y  Haber.  . . .  -  j 

Por  contribución  del  BOLETÍ.v,  correspondiente  1 

al  primer  trimestre  del  año  actual . 

Por  gastos  en  el  cobro  de  cupones,  Banco.,  sellos 

y  «lemandadero .  ••  ! 

Por  un  tubo  y  mecha  para  «¡uinqués. . . 

Por  sueldo  al  Conserje,  correspoiulíente  al  pri¬ 
mer  trimestre  del  año  actual. . . .  ••  i 

Por  gratificación  al  c.artero  y  vigilante  nocturno  i 

correspondiente  al  primer  trimestre  del  año 

actual. . 

Por  impresión  de  400  ejemplares  del  Boi.etIx 

número  93 . . . 

Por  400  láminas  para  dicho  Boletín .  i 

Por  mil  recibos  para  cuotas  trimestrales .  *•  1 

Sama. .  S  668*75! 

Ingresos .  12.001*20, 

Gastos .  8.668*7 

Diferencia .  3  332*5’ 

Pasa  del  sobrante  del  Jo  por  JOO  al  Jando  de  pensiones  •> 
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Queda  por  capitulas  para  1.' de  Abril  de  VJOl . j  3-332  5' j  ”  j  1..  . 

Capital  (jue  posos  la  Socisdad  en  ol  día  de  la  fecha 


431*03!  ,v80f ‘  1  3  í3^90L33 
070*30  7.308*91  20.18(1*07 
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43  1*03  3  861*13  1.^.001*55 
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-  I  1.886*6:  3.219*1- 


En  mct.álico . . . 

En  pagarés . . 

En  títulos  de  la  Deuda  interior . 


3.2  I  9*  I 2 
0<;.3oo 


Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña 


En  títulos  de  la  Deuda  interior . 

El  Ferrol  31  «le  .Marzo  de  1901. 
iil  Í’riisiíitmít;, 

Federico  Lorenzo. 


347.700 


i4  í'.ini.iifor, 

Agustín  Soto. 


